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EL XXIII PLENO DEL COMITÉ CENTRAL DEL
PARTIDO COMUNISTA DE CHILE

Se ha celebrado el XXIII Ple-
no del Comité Central del Par-
tido Comunista de Chile en un
momento político singularmen-
te importante, después de las
elecciones del 3 de marzo y
las grandes luchas populares
de los primeros días de abril.

Como dice el informe central
rendido al XXIII Pleno, la po-
lítica pro imperialista del a,o-
bierno de Ibáñez está en cri-
sis, entramos a un período de
grandes luchas y a una si-
tuación favorable a cambios;
pero estos cambios no vendrán
por sí solos; tendremos que
conquistarlos; se lograrán si
reunimos la fuerza social ne-
cesaria para llevarlos a cabo
y si sabemos dirigir al pueblo
por el camino de la liberación
nacional.

Todo el informe que publi-
camos en estas páginas parte
de la idea de que la situación

es cambiante y ds que estos
cambios pueden ser favorables
si se impulsa la lucha de las
masas, la unidad y los com-
bates de todas las fuerzas po-
pulares y democráticas.

El XXIII Pleno del Comité
Central es importante por mu-
chos motivos: por oí enfoque
de la si'uación internacional y
de la situación nacional, por el
análisis que se hace del mo-
vimiento popular, por el plan-
teamiento de cuajes son las
tareas fundamentales a reali-
zar en los próximos meses, por
las respuestas que se dan a
muchas preguntas que se ha-
cen en las filas del Partido y
del FRAP y, muy especialmen-
te, por la orifica a fondo acer-
ca de la situación y el traba-
jo del Partido.

Respecto a esto último —di-
ce el informe— los comunis-

tas somos y debemos ser es-
pecialmente severos con nues-
tras debilidades, laa que »•
ponen de relieve y «e exami-
nan para corregirlas.

Es preciso que todo el Par-
lido lea y estudie detenida-
monto el informe y que, con
las armas ideológicas y políti-
cas que él da, impulse con
mayor decisión las luchas de
las masas, organice las bata-
llas venideras y se esfuerce
por superar nuestras flaquezas
y colocar nuestra organización
a la altura que exiaen los
acontecimientos, responsabili-
dades y tareas de la situación
a la cual entramos.

Es necesario también que BO
haga la más amplia divulga-
ción de este informe, multipli-
cando la venta de este núme-
ro de Principios y llevando a
la masa el contenido del
Pleno.

Camarades:
Las ansias de bienestar y li-

bertad de nuestro pueblo irrum-
pen otra vez con renovada fuer-
za. Comienza un nuevo período
de grandes luchas.

Los que habían soñado con
que se podía hambrear y perse-
guir infinitamente al pueblo chi-
leno han tenido que despertar a
una realidad diferente. Los que
creían que se había perdido to-

.
do sentimiento de rebeldía tienen

V que darse cuenta de que estaban
equivocados.

Los acontecimientos de los
primeros días de abril demues-
tran que el pueblo chileno es in-
domable y que vuelve una y
otra vez a la batalla por su pan
y sus derechos.

Esta capacidad de rehacer sus
fuerzas y de volver al combate
es común a todos los pueblos,
pero especialmente propia del
nuestro.

Frecuentemente, los chilenos
recibimos los peores azotes de
la naturaleza —terremotos, erup-
ciones volcánicas, inundaciones

* de los ríos— y los más brutales
golpes de las castas reacciona-
rias y de los gobiernos traidores:
relegaciones en masa, prisiones,
torturas y balas. Pero sabemos
reponernos pronto. Las desgra-
cias no nos aplastan. Los golpes
no nos abaten.

La situación actual,, según lo
, indican los sucesos de abril, de-

muestran que nuestro pueblo ya
no aguanta más. La política de
hambre y represión que se ha

aplicado contra él ha generado
un profundo descontento. Este
descontento estalló en las luchas
callejeras del mes pasado. El
gobierno respondió con el asesi-
nato de decenas de obreros y
estudiantes, con el Estado de Si-
tio, la Ley Marcial y las Facul-
tades Extraordinarias. Pero las
masas populares no se han aco-
bardado. El deseo de lucha ani-
da en todos los corazones.

Los hechos revelan que están
muy lejos de pisar en tierra fir-
me los que realizan o aspiran a
realizar desde el poder una po-
lítica contraria a los intereses de
la mayoría de los chilenos. Es-
tán madurando rápidamente las
condiciones objetivas y subjeti-
vas para imponer un cambio de
rumbos y lograr transformacio-
nes profundas en todos los órde-
nes de la, vida nacional.

Sin embargo, para modificar los
rumbos del país y lograr las trans_
formaciones democráticas que
se precisan, tenemos que empe-
zar por producir un cambio en
la actual correlación de fuerzas,
pues la burguesía chilena —que
hoy por hoy tiene primacía en
la política nacional, lo que no
quiere decir que está política es-
té de acuerdo con sus intere-
ses— contemporiza con el impe-
rialismo y la oligarquía latifun-
dista, lanza ataques permanentes
al proletariado y favorece de es-
te modo el dominio de los impe-
rialistas y grandes terratenientes
y capitalistas criollos.

De ahí que, para llevar ade-

lanté el movimiento de liberación
nacional, en el cual ha de parti-
cipar también una gran parte de
la burguesía, sea necesario
abrirle paso a la clase obrera a

' fin de que ésta se transforme en
la fuerza más decisiva en la
marcha del país.

¿Qué indican al respecto ¡os.
últimos acontecimientos?

Las elecciones del 3 de marzo
indican el fortalecimiento de la
burguesía. El resultado de esas
elecciones marcó la tendencia
del electorado a buscar una sa-
lida por el lado burgués, del'
Partido Radical, de la Falange
Nacional o del Partido Liberal. '
Esto indujo a mucha gente a'
creer, que el país está fatalmen-
te condenado a seguir soportan-
do el gobierno de Ibáñez y, lue-
go, por lo menos otro gobierno
de semejante orientación, al ser-
vicio de Wall Street y de los
grandes terratenientes y capita-
listas criollos. Pero las grandes
luchas populares libradas sólo
un mes después de las eleccio-
nes, demuestran que éstas, tal
como lo advirtió nuestro. Pleno
anterior, no expresaron fielmen-
te la voluntad ciudadana. Las lu-
chas de abril indican otra ten-
dencia: la tendencia de las ma-
sas populares a terminar con la
política imperante .y a confiar
ante todo en su propia acción.

Ambos hechos, ambas tenden-
cias,,, debemos tener debidamen-
te en cuenta.
. Existe el peligro de la prolon-
gación por varios años de la ac-



tual política y, todavía más, del
establecimiento de ama dictadura
fascista para llevarla a cabo.
Este peligro tiene' base real. Pero
no es la única alternativa.

Nada debe ser más extraño a
la mente de todos los que teñe--
mos alguna responsabilidad en
los destinos de nuestro pueblo,
que la idea' de que estamos a
10, 15 o 20 años plazo de las
grandes transformaciones demo-
cráticas que se deben producir
en nuestro país. El poder del
enemigo puede ser batido más
pronto de lo que muchos creen.
El país puede ser escenario de
un movimiento mucho más fuer-
te y más grande que el del mes
pasado, y de él puede surgir una
nueva situación. La rapidez en
los cambios sociales es una ca-
racterística de nuestra época.

Pero también debe ser extraña,
completamente extraña a nuestra
mente, la idea de que las trans-
formaciones democráticas han de
lograrse fatalmente pronto, por el
hecho de que se agudizan todas
las contradicciones y el pueblo
de Chile quiere que se produz-
can cambios. El gran Lenin de-
cía que no hay situaciones ab-
solutamente sin salida. Esto vale
tanto para las fuerzas populares
como para las fuerzas reaccio-
narias. Por esto, el desarrollo y
el desenlace que tengan los
acontecimientos futuros dependen

' ante todo de nosotros, de la la-
bor de nuestro Partido y de
nuestros aliados del FRAP, del
movimiento obrero, de todas las
fuerzas populares y democráti-
cas.

Lo importante es comprender
que entramos a una situación
favorable a cambios, pero que
éstos no vendrán por sí solos.
Los tendremos que conquistar.
Se lograrán si -reunimos la fuer-
za social necesaria para hacer-
los realidad y si, naturalmente,
sabemos dirigir al pueblo de
Chile por el camino de la libe-
ración nacional.

NO HAY COLOSO QUE PUEDA
IMPEDIR NUESTRA LIBERACIÓN

NACIONAL

Es indudable, de otra parte,
que debemos tener muy presente
el cuadro internacional dentro
del cual se desarrolla y se des-
arrollarán los acontecimientos
chilenos.

El hecho principal que debe-

mos tener en cuenta en relación
a la situación internacional es el
recrudecimiento de los peligros
bélicos. Los imperialistas norte-
americanos y sus socios se han
lanzado de frente contra la polí-
tica de coexistencia pacífica que
se había abierto paso y que lo-
gró en un tiempo no lejano ali-
viar apreciablemente la tirantez
internacional. La agresión a
Egipto y la organización 'del le-
vantamiento reaccionario en Hun_
gría fueron los primeros golpes
de los imperialistas, dirigidos a
revivir la guerra fría y a trans-
formarla de inmediato en guerra
caliente. Ambos golpes fracasa-
ron. Pero los imperialistas siguen
empeñados en llevar adelante
sus planes guerreristas. Tratan
de convertir el Medio Oriente en
un polvorín bélico. Han inventa-
do una- nueva Adoctrina", la
"doctrina Bisenhower", destinada
a impedir la plena independen-
cia de los países árabes, a he-
redar para sí las posiciones de
sus socios británicos y franceses
y a desencadenar la guerra con-
tra el mundo socialista en la pri-
mera oportunidad que orean fa-
vorable.

Especialmente serio es el peli-
gro de una guerra atómica que,
según los cálculos de los círcu-
los belicistas, podrían llevarla a
cebo con menos potencial huma-
no. Así es como los venios des-
arrollando al máximo la produc-
ción de bombas atómicas y de
pfeyectiles atómicos teledirigidos
e instalando o tratando de insta-
lar en diversos países bases des-
de las cuales operar con estas
armas infernales. Los principales
países en los cuales construyen
o quieren construir estas . bases
son aquellos que quedan más
cerca de la Unión Soviética y
demás naciones socialistas. Pero
esto no significa, en absoluto,
que las naciones de América
Latina estemos libres del peligro
de una guerra atómica. Los Es-
tados Unidos ya han instalado
en Brasil una base de "observa-
ción" de proyectiles atómicos te-
ledirigidos y se orientan a ins-
talar bases semejantes en otros
países de América Latina, in-
cluido el nuestro. Además, —y
esto es lo más grave— una gue-
rra atómica tendría efectos cala-
mitosos sobre toda la Humani-
dad, sobre todos los habitantes
de la tierra, no importa cuál sea
el lugar geográfico en el cual se
encuentren. Sabios de todos los
países del mundo, incluso de

Estados Unidos, han dicho que
los experimentos atómicos reali-
zados hasta ahora han envene-
nado en tal grado la atmósfera
que ya se observan sus efectos
en la vida humana, aumentando
el número de los nacidos con di-
versas taras. De continuar estos
experimentos, se elevaría grave-
mente el número de personas con
cáncer a los huesos, leucemia,
(cáncer a la sangre), defectos fí-ff
sicos y mentales, al mismo tiem-
po que se acortaría la vida hu-
mana.

De ahí que en estos instantes
surja un gran movimiento mun-
dial de opinión contra las armas
atómicas y los ensayos con di-
chas armas y que nosotros, los
chilenos, debemos participar ac-
tivamente en él, apoyando re-
sueltamente la campaña que en
este sentido han iniciado los par-
tidarios de la paz.

Como es bien sabido, la Unión
Soviética y demás países socía- •'
listas han hecho proposiciones
concretas para alejar indefinida-
mente el peligro de guerra, me-
diante el término de la carrera
armamentista, el desarme total o
.parcial, la desmovilización de
tropas, la disolución de todos los
bloques militares, la concerta-
ción de 'pactos multilaterales y
bilaterales de no agresión, la
proscripción de las armas atómi-
cas, la suspensión de los ensa-
yos de armas nucleares, etc.

A cada proposición de 1. ¡
Unión Soviética, los círculos diri-
gentes de Estados Unidos, Ingla-
terra y Francia han respondido
negativamente, afirmando que
las propuestas de la URSS son
simple actos de propaganda o
haciendo contraproposiciones que
envuelven otros designios, como
es la de los territorios descubier-
tos a, la inspección y a las foto-
grafías de las instalaciones in-
dustriales y militares.

Pero, a despecho de tales ma-
niobras, las cosas están cada
vez más claras. La Unión Sovié-
tica, China y demás países so-
cialistas quieren realmente la '
paz y luchan activamente por
ella, así como por la indepen-
dencia nacional de todos los
pueblos coloniales y semicolo-
niales. |Y junto a los países del
campo socialista, se encuentran
en esta lucha las fuerzas progre-
sistas de todps. los pueblos de la
tierra!

En A. L., los imperialistas norte,
americanos y sus agentes conso-
lidan y amplían sus posiciones

con vista al. dominio mundial y
a la guerra. -Pero es cada día
más fuerte la resistencia de los
pueblos latinoamericanos y su
decisión de abrirse paso por un
camino independiente. Los pue-
blos de Argentina, Colombia,
Cuba y otros países combaten re-
sueltamente por su bienestar, por
las libertades democráticas, por

1 . a independencia nacional y
contra las dictaduras que los
"oprimen.

Ciertamente, el camino de la
liberación nacional de los países
de América Latina está erizado
de obstáculos. Pero éstos pueden
ser removidos. . Es inconsistente
la teoría de que en América La-
tina no puede hacerse nada o
casi nada contra el coloso impe-
rialista del norte o de que no
hay posibilidad alguna de que
triunfe el movimiento de libera-

,, ción nacional en uno de nues-
™ iros países, mientras dicho movi-

miento no esté en condiciones de
triunfar en todos ellos. La desi-
gualdad en el desarrollo econó-
mico, social y político entre los
diversos países latinoamericanos
es un hecho concreto que indica
la posibilidad de que en uno o
más países —y no en todos o
en la mayoría al mismo tiempo—
se rompan las cadenas de la

1 opresión Imperialista.
Esto no significa, de ninguna

manera, la más mínima subesti-
mación a la solidaridad y la lu-
cha conjunta de todos los pue-
blos de América Latina contra
sus comunes enemigos y por la
solución de sus problemas co-
munes. Por el contrario, conside-
ramos que esta solidaridad y ac-
ción conjunta es un elemento
substancial e indispensable en
los movimientos liberadores de
cada uno de nuestros países' y
que, por este motivo, todos los
sectores antiimperialistas de Chi-
le debemos esforzarnos mucho
más por apoyar activamente las
luchas de los demás pueblos
hermanos y por desarrollar entre

Ir todos ellos las relaciones frater-
nales y coordinar los combates
en'los más diversos órdenes, es-
pecialmente en el movimiento
obrero, en la batalla por la li-
bertad de los presos políticos y
por los derechos democráticos,.
en defensa de nuestras riquezas
nacionales, en favor de un ma-
yor intercambio económico, cul-
tural, artístico, deportivo, etc.

Vivimos la época de las más
grandes transformaciones socia-
les. Una tercera parte de la Hu-

manidad ha entrado ya al nue-
vo mundo del socialismo. El so-
cialismo se ha convertido en un
sistema mundial, que ejerce una
influencia decisiva sobre toda la
marcha de la historia. Casi todos
los pueblos-de Asia y varios de
África han conquistado su inde-
pendencia. Los pueblos de
América Latina la conquistarán
también. El hecho de que nos
encontremos situadps en la zona
más alejada del mundo socialis-
ta y más cercana al centro de la
reacción internacional, los Esta-
dos Unidos de Norteamérica, no
significa que fatalmente vayamos
a ser los últimos en lograr nues-
tra liberación nacional.

Son muy grandes y vastas las
fuerzas progresistas que hay en
los países de América Latina. Y
si sabemos movilizar, despertar y
unir estas fuerzas en cada país
y en la escala latinoamericana,
no hay coloso que pueda ser ca-
paz de impedir la liberación de
nuestros pueblos.

EL PAÍS NECESITA NUEVOS
RUMBOS POLÍTICOS Y CAM-
BIOS ECONÓMICOS DE FONDO

Camaradas:
Desde la traición de González

Videla, Chile viene siendo vícti-
ma de una política del todo con-
traria a sus intereses.

Esta política, en el terreno de
la economía, ha sido especial-

' mente . funesta desde que una
misión norteamericana, la Misión
Klein-Saks, ha sentado sus rea-
les en nuestro país.

Por recomendación de la Mi-
sión Klein-Saks, el gobierno del
Presidente Ibáñez ha dado un
"nuevo trato" al cobre, ha dicta-
do el "reíeréndum salitrero", ha
promulgados dos leyes de con-
gelación de salarios y sueldos,
ha restringido los créditos, ha es-
tablecido un solo tipo de cam-
bio, ha suprimido las bonifica-
ciones del Estado a diversas ins-
tituciones fiscales y semifiscales,
ha decretado la libertad de pre-
cio de numerosos artículos de
consumo, ha ido al autofinancia-
miento de empresas estatales, ha
establecido nuevas normas para
los inversionistas extranjeros, ha
adquirido productos agropecua-
rios a crédito en los Estados Uni-
dos y proyecta disminuir los be-
neficios de la previsión social,
desnacionalizar el petróleo y el
uranio, establecer un nuevo tra-
to para la compañía norteameri-
cana de Electricidad y dar am-

plía libertad para las exportacio-
nes agTÍcolas.
- Quienes, han aplicado y apli-
can estas medidas se abanican
diciendo que con ellas se ha lo-
grado frenar el proceso inflacio-
nista y que las cosas estarían
mucho peor si no se hubieran
puesto en práctica los planes
Klein-Saks.

El hecho de que en virtud de
estos, planes se haya reducido el
ritmo de desarrollo de la, infla-
ción, no es lo esencial, toda vez
que el precio pagado es dema-
siado caro, toda vez que el re-
medio ha resultado peor que la
enfermedad.

He aquí, en apretada síntesis
los resultados prácticos de las
medidas aplicadas por recomen-
dación de los Kláin-Saks: por
una parte, disminución de la
producción, crisis en varias in-
dustries (construcción, salitre, car.
bón, madera, metalurgia, pesca,
textiles y otras), ruina de la pro-
vincia de Tarapacá, cesantía, re-
ducción del poder de compra de
.las masas populares, disminu-
ción de las inversiones del Esta-
do (especialmente en viviendas,
obras públicas y nuevas indus-
trias), disminución de las inver-
siones privadas, del intercambio
comercial con América Latina,
de la capitalización y del ritmo
de desarrollo económico del país;
por la otra parte, aumento de las
ganancias de las empresas ex-
tranjeras, aumento del monopolio

1 norteamericano sobre nuestro co- •
mercio exterior, mayor monopoli-
zación del crédito por los gran-
des capitalistas, creciente endeu-
damiento del país en el extranje-
ro y tendencia a la concentración
del capital en menos manos.

Dicho en otras palabras, la po-
lítica económica de los Klein-
Saks ha significado más privile-
gios y ganancias para los mono-
polios norteamericanos, más be-
neficios para los capitalistas crio-
llos, más penetración imperialis-
ta; más hombre para el pueblo
chileno y aplastamiento del des-
arrollo capitalista independiente
de nuestrQ'.país.

Las utilidades de las empresas
imperialistas aumentaron de 64
millones de dólares.en 1955 a
más de 100 millones en 1956. El
servicio de capitales, o sea, los
recursos financieros que salen
de Chile por concepto de utilida-
des de las empresas extranjeras
y pago de intereses y cuotas por



los créditos externos, subió de 80
a 150 millones de dólares. El va-
lor total de la exportación au-
mentó de 475 a 544 millones de
dólares; pero la importación ba-
jó de 376 a 353 millones.

Estos son hechos concretos,
irrefutables.

¿Qué importancia fundamental
tiene, en estas condiciones, la
disminución lograda en el ritmo
de la inflación?

Esta, disminución resulta una,
por así decirlo, simple victoria
aritmética,. a expensas del ham-
bre de la población y de la rui-
na del país.

Es absolutamente falsa la afir-
mación de que a no mediar los
planes Klein-Saks la situación
del país sería fatalmente peor.
Chile no se hallaba ni se halla
ante la disyuntiva de dar rienda
suelta a la inflación o de atacar-
la 'al estilo de los Klein-Saks.
Había y hay otros caminos para
conjurarla. Además, no existe
ninguna diferencia de fondo en-
tre lo que se hacía ayer. y lo
que se. hace hoy. Ayer, la infla-
ción a rienda suelta era el ex-
pediente más eficaz para ham-
brear al pueblo y favorecer a
sus explotadores extranjeros y
criollos. Después que por esa
vía no se podía continuar cami-
nando sin exponerse a la rebe-
lión popular, sé eligió el camino
de hambrear a las masas y de
favorecer a las empresas impe-
rialistas y a los grandes capita-
listas criollos mediante los pla-
nes Klein-Saks, supuestamente
antiinflacionista. Hubo gente que
al principio fue engañada. Pero
ya se da cuenta de la verdad.
Y, como lo demuestran los acon-
tecimientos de abril, los autores
y sostenedores de esos planes
no escaparán a la rebelión del
pueblo.

La realidad actual impone
cambiar de rumbos. Ni inflación
a destajo, ni planes antiinflacio-
nistas que son rnucho peores.
Nueva política es lo que necesi-
ta el -oaís. Nueva política —po-
lítica chilena y. no norteamerica-
na—, para terminar con la in-
flación, para salvar la industria
del salitre y el carbón, para ha-
cer resurgir la provincia de Ta-
rapacá, para levantar y desarro-
llar toda la industria nacional.

El cobre y el salitre deben
aportar mayores recursos al Es-
tado para industrializar el país y
modernizar el campo. Estas in-

dustrias deben ser nacionaliza-
das o, por lo menos, debe au-
mentar la participación del Es-
tado en sus utilidades y tomar en
sus manos toda su exportación.
En Tarapacá debe crearse una
empresa estatal o mixta, con
participación de los salitreros in-
dependientes, para explotar las
reservas de nitrato que allí exis-
ten. La pequeña y mediana mi-
nería nacional del cobre, el
hierro y otros metales debe te-
ner efectiva ayuda estatal. No es
posible que se les siga tratando,
en lo que se refiere, por ejemplo;
a política cambiarla, igual que a
las grandes empresas imperia-

"listas que tienen una alta pro-
ductividad y trabajan a costos
más bajos.

Es urgente ampliar las relacio-
nes comerciales del país con las
demás naciones de América La-
tina y el mundo socialista. La
actual política de comercio exte-
rior es una vergüenza nacional.
Es doloroso decirlo, pero esta es
la verdad: esa política no es dic-
tada por los intereses chilenos;
acaso en la Cancillería y en
otros ministerios y reparticiones
que tienen que ver con la políti-
ca exterior, ni siquiera impere la
voluntad de los gobernantes chi-
lenos, sino de los gobernantes
jorteamericanos. No es por vo-
luntad ni interés de Chile y los
chilenos que nuestro país sigue
aislado del mundo socialista, que
no se venda cobre, ni salitre ni
otros productos a la Unión So-
viética, China y las democracias
populares y que se prefiera la
ruina del norte, la cesantía y la
crisis con tal de actuar de acuer-
do a los intereses y dictados de
Washington y Wall Street.

|Pues bien, si toda esta política
imperialista ha hecho crisis y
causa tantos males, es necesario
combatirla sin tregua y movili-
zar a todb el país para ponerle
finí

Por otra parte, cabe llamar la
atención hacia la necesidad de
movilizar también las más am-
plias fuerzas progresistas para
terminar cuanto ates con el atra-
so' agrario. Nadie ignora que la
producción agropecuaria se des-
arrolla a un ritmo inferior al que
exigen las necesidades del país
y que, ñor esto mismo, cada año
aumenta el déficit de producción
agropecuaria y se ahonda el
abismo que hay entre la indus-
tria y la agricultura.

El actual gobierno ha 'logrado
paliar en parte el déficit alimen-

tigío trayendo a crédito productos
agropecuarios de los Estados
Unidos. Pero no -se puede seguir
endeudando al país con estas
importaciones y ellas, por lo de-
más, no resuelven el problema.

La Corporación de Fomento en
su reciente obra "Cuentas Na-
cionales de Chile", afirma cate-
góricamente que esta situación
no puede continuar. Dicen tex->*
tualmente los técnicos de la
CORFO: "La dieta media actual
de la población de Chile obteni-
da con la -producción nacional y
la importación mencionada, dista
de ser satisfactoria e implica
desnutrición para vastos sectores
de ella, pero si dicho régimen
alimenticio se mantuviera con-
juntamente con las actuales dife-
rencias entre los aumentos de la
producción agropecuaria y la -
demanda de ésta, en los años
inmediatamente futuros los défi-
cits acumulados en la Balanza*
de Pagos alcanzarían tal magni-
tud que Chile se vería obligado
a disminuir substancialmente su
dieta per cápita y/ o a reducir las
importaqiones de materias pri-
mas, repuestos y maquinarias
esenciales para el desenvolvi-
miento normal de las actividades
económicas del país, con las re-
percusiones sociales y políticas *
que es fácil prever".

La desnutrición de la población
chilena, a consecuencia del sa-
queo imperialista y del atrasq'^'

- agrario, está produciendo. resul- '
tados alarmantes, especialmente
en los sectores más modestos.
Estudios médicos han comproba-
do que los escolares de origen

'proletario de Santiago, a los 14
años de edad miden 12 centímet-
tros menos y pesan 11 kilos me-
nos que niños de la misma edad
pertenecientes a otras clases so-
ciales.

El mejoramiento de las condi-
ciones de vida del pueblo, ata-
cando las verdaderas causas que
generan su miseria, es entonces,
una necesidad vital. En lo que
respecta a la población campes!-'*
na, dicho mejoramiento —dice
también la CORFO en el estudio
ya mencionado— determinaría
"un aumento considerable en la
demanda de los productos pro-
venientes de los demás sectores
productores y, consecuentemen-
te, sería un factor importante pa-
ra un mayor desarrollo económi-
co nacional".

Pues bien, hay quienes creen
que el Plan de Desarrollo Agrí-
cola y Transporte, elaborado por

la CORFO a base as estudios
realizados por la misión De
Vries, sería el remedio adecuado
para colocar la producción agro-
pecuaria al nivel de las necesi-

'. dades del país. Dicho "plan con-
templa la ejecución de isna serie
de obras necesarias de regadío,
transporte ferroviario, caminos,
puertos, mecanización de faenas,

1 etc., financiadas con préstamos
norteamericanos que. alcanzarían
a la suma de 300 millones de
dólares en 10 años y con 270
mil millones de pesos —pesos de
1952— reunidos en el país me-
diante impuestos y nuevas alzas
en los productos agrícolas.

Tal fmandamiento es objetable
y, sobre todo, una ilusión. No es

. posible reunir tal cantidad de
pesos chilenos sin cambiar de
política, sin extraerlos, particu-
larmente, de las grandes utilida-
des de las empresas imperialis-
tas. Y no es concebible que los
Estados Unidos presten los dóla-
res que contempla la ejecución
de ese plan. Después de todo,
Estados Unidos no tiene ningún
interés especial en el desarrollo
de la agricultura chilena, aunque
sólo sea por el hecho de que al-
guna ventaja saca vendiéndonos
algo de sus excedentes agrícolas.
Ante todo, está comprobado, le
interesan las inversiones directas
en la industria extractiva. Esto
explica de que el Plan de Des-

*» arrollo Agrícola y Transporte,
elaborado hace ya cinco años,
continúe en el papel.

Además, ese plan es manifies-
tamente insuficiente para colocar
laí' producción agropecuaria al
nivel de las necesidades del
país.

Nuestro Partido considera que
la crisis agraria tiene una sola
y justa solución: la reforma
agraria, que termine con la gran
propiedad latifundista^ entregue
la tierra a los campesinos y pon-
ga a disposición de éstos maqui-
"narias y métodos . modernos de

^ cultivo.
Estamos convencidos que la

mayoría del país quiere la re-
forma agraria. Pero tdmbién nos
damos cuenta que hay un sec-
tor considerable que no desea
una reforma agraria sin indemni-
zaciones. Por este motivo, consi-
derando ambos aspectos de la
situación, hemos dicho que esta-
mos dispuestos a apoyar e im-
pulsar una reforma agraria que
contemple cierta indemnización a
los latifundistas expropiados,
siempre que no se alcen contra

dicha reforma y se fije un pre-
cio razonable por la tierra repar-
tida y - condiciones ventajosas
para que los campesinos la pa-
guen.

En otros órdenes se necesitan
también transformaciones econó-
micas. Por ejemplo, se hace ne-
cesario ir cuanto antes al mono-
polio estatal del comercio exte-
rior y del comercio mayorista in-
terno de distribución y a la na-
cionalización de los bancos y los
seguros; seguir desarrollando la
industria del petróleo y del azú-
car por cuenta del Estado; crear
empresas estatales o mixtas, en
sociedad con capitalistas nacio-
nales b capitalistas extranjeros
no- monopolistas, para fabricar (
maquinarias, motores, equipos y
máquinas-herramientas.

La reforma agraria y todas las
obras tendientes a la industriali-r
zación del país deben ser finan-
ciadas, esencialmente, con los
recursos que provengan de las
empresas extranjeras nacionali-
zadas y de las utilidades del co-
mercio exterior.

Como decimos en nuestro Pro-
grama, la iniciativa privada, la
libre empresa, tienen un amplio
campo de desarrollo y deben ser
estimuladas y apoyadas en la

• creación o ampliación de nume-
rosas industrias. Pero en sus ma-
nos no se puede dejar toda la
economía nacional. Ello sería ne-
gativo para el desarrollo econó-
mico y favorecería, como está

»ocurriendo, no al país ni al con-
junto de los capitalistas naciona-

. les, sino a muy pocos de ellos,
a los capitalistas de tipo mono- i
pólico y, sobre todo, a los im-
perialistas extranjeros,

Camaradas:
Se puede discutir o no la opor-

tunidad de cada una fie las
transformaciones económicas de
que hablamos. Se puede afirmar
que hay o no condiciones para
llevar a cabo alguna o algunas
de ellas, como la nacionalización
del cobre, salitre y hierro. Pero
nadie que juzgue la situación
con un criterio objetivo y cientí-
fico, puede negar que son nece-
sarias, imperiosamente necesa-
rias y que, en este momento hay
que abrirse paso hacia adelante,
impulsando por lo menos aque-
llos cambios que, como la am-
pliación del comercio exterior, el
aumento de la participación del
Estado en las utilidades de la
gran mkiería y la reforma agra-
ria, aparecen más urgentes y
maduros. Porque, sin abrirnos

camino por algún lado, dándonos
vuelta sobre la política actual y
la situación actual, vamos sim-
plemente de mal en peor.

Hora es que todas las fuerzas
populares y democráticas nos
pongamos de acuerdo en una
plataforma común, de cuatro o
cinco puntos que, como los seña-
lados, permitirían sacar a Chile
de su actual estado de angustio-
sa crisis y abrirle un ancho ca-
mino progresista.

LAS REFORMAS POLÍTICAS A
LA ORDEN DEL DÍA

Camaradas:
Si son imperativas las trans-

formaciones en el orden econó-
mico, lo son mucho más ciertas
reformas políticas para llevar a
cabo' esas transformaciones por
una vía pacífica. Por Jo tanto, si
la mayoría de los chilenos que-
remos llevar las cosas por esa.
vía, debemos proceder a abrirla.

El hecho de que a un mes de
las elecciones parlamentarias del
3 de marzo, hayan tenido lugar
las grandes luchas callejeras que
todos conocemos demuestra, co-
mo ya está dicho, que esas elec-
ciones no fueron un fiel reflejo
de esa voluntad popular y que
son muy precarias las posibili-
dades de que esta voluntad se
exprese por la vía electoral u
otro medio pacífico.

Nuestro pueblo es profunda-
mente democrático. Así lo reve-
lan muchos hechos; por ejemplo,
el hecho de que .toda la opinión
pública haya reaccionado tan
vigorosamente contra los asaltan-
tes de "Horizonte" y "El Siglo",
llevando al banquillo de los acu-
sados a la Policía Política, y al
gobierno. Pero el régimen polí-
tico que impera en el país no es
democrático. Hay una contradic-
ción manifiesta ehtre el senti-
miento democrático de la pobla-
ción y el régimen vigente. Esta
contradicción ha hecho crisis y
afecta toda la vida política na-
cional, incluyendo a los partidos
y a los diversos poderes del Es^
laido, sobre los cuales las masas
no tienen la suficiente confianza.

Existen varios hechos de los
cuales es preciso sacar las lec-
ciones que corresponden. Uno
fue el triunfo de Ibáñez en 1952,
que rompió con los moldes' de
los partidos. Otro es la absten-
ción de mucha gente en las lides
electorales posteriores. Otro, las



violentas luchas de abril, lleva-
das a cabo, como dijimos, sólo
un mes después de las eleccio-
nes. Y otro, la pugna ya crónica
entre el Ejecutivo y el Congreso,
la que no sólo puede achacarse
al personalismo del Presidente
Ibáñez, y a !a existencia de un
grupo fascista que lo rodea.

Todos estos hechos, v muchos
otros, indican que algo anda
mal, que el actual sistema insti-

. tucional y político imperante está
por lo menos atrasado y que, por
lo tanto, se precisan cambios. La
necesidad de estos cambios es
tan evidente que -son numerosas
las voces que se han levantado
en éstos días proponiendo cier-
tas reformas políticas, especial-
mente en lo que al régimen pre-
sidencial se refiere.

¿Qué ocurre?
El Estado chileno, tal como es-

tá, con sus instituciones y sus
leyes oincipale-s, con el régimen
presidencial, la forma ©n -que se
genera el Parlamento y las atri-
buciones que esté tiene y la ge-
neración y funcionamiento del
Poder. Judicial, con las Fuerzas
Armadas, el Cuerpo de Carabi-
neros y la Policía Política, como
sé hallan hoy, no hace otra co-
sa que asegurar la dictadura de
la minoría sobre la mayoría, co-
artando los derechos de la clase
obrera, del campesinado y de
otras capas' populares.

El carácter reaccionario, de
ckjse, de todo el aparato estatal
y de las leyes se evidencia por
todos lados. El obrero, el campe-
sino, la mujer'del. pueblo, son
tratados poco menos' que a pa-
tadas.

La Constitución Política dice
que Chile es un estado demo-
crático y representativo. Pero en
la práctica la cosa es diferente.
LQ-S dos principales poderes se
constituyen a base de elecciones.
Pero las diversas leyes electora-
les no permiten elecciones ver-
daderamente democráticas.

Para'comenzar, no tienen dere-
cho a voto los analfabetos, es
decir unos 250 mil electores; ni
los soldados y suboficiales de
las Fuerzas Armadas, de Cara-
bineros y de la Gendarmería de
Prisiones, que suman más o me-
nos 70 mil personas; se ha pri-
vado a nuestro Partido del dere-
cho a presentar candidatos y se
ha eliminado de los registros
electorales a 30 mil comunistas y
simpatizantes. Además, la Ley

coloca tales trabas para inscri-
birse que,' ©n vez de 3 millones
132 mil chilenos mayores de 21
años, que deberían estar • inscri-
tos y votar, sólo están inscritos 1
millón 284 mil y votan menos de
1 millón. Agregúese a lo ante-
rior el hecho de que se ha per-
dido toda proporcionalidad en la
elección de diputados y senado-
res por los cambios que ha ha-
bido en el número de habitantes
de las diversas agrupaciones de-
partamentales y circunscripcio-
nes provinciales que siguen eli-
giendo determinados números de
parlamentarios de acuerdo al
viejo 'censo de 1930. Así se da el
caso que la provincia de Anto-
fagasta, con 184.780 habi-
tantes y 36 mil electores, elige 7
diputados, en tanto que el Tercer
Distrito de Santiago con 113.010
electores, elige sólo 5 diputados.
La provincia de Santiago, con
1.752.773 h. y 426 mil electores,
elije 5 senadores, ©n tanto que
la circunscripción provincial de
O'Higgiins y Colchagua, .con 364
mil 167 <h. y 76 mil electores,
elije igual número de miembros
del Senado. Teniendo en cuenta,
además, el cohecho, el acarreo
de campesinos de las haciendas
a las urnas bajo la custodia di-
recta de los latifundistas y la
propaganda multimillonaria que
sólo pueden realizar los partidos
y candidatos de la oligarquía y
la burguesía, ."qué puede decir-
se de las elecciones chilenas?
¿Quién puede afirmar, sin cinis-
mo, que ellas son democráticas?
¿Quién puede sostener sin rubor
alguno, que nuestro régimen es
representativo, que existe siquie-
ra igualdad ante la Ley y que
rige el artículo 25 de la Consti-
tución Política, cuya letra dice:
"En las elecciones de diputados
y senadores se empleará un pro-
cedimiento que dé por resultado
©n la práctica una efectiva pro-
porcionalidad, en la representa-
ción de las opiniones y de los
partidos políticos"?

]Para qué hablar del régimen
presidencial! Hay concenso pú-
blico .que éste es un régimen
despótico y tiránico y que, con
las atribuciones que el Presiden1-
te tiene en sus manos, Chile es
antes que una República demo-
crática, una monarquía absoluta.

Todo está hecho para asegurar
el gobierno de las clases domi-
nantes y para cerrarle el camino
a los trabajadores, sin contar
que cuando algunos candidatos

de los obreros o del pueblo lle-
gan al Parlamento, se trata de
inhabilitarlos.

Caballeros con apellidos vino-
sos y muchas erres, Larraínes e
Irarrázavales, grandes latifundis-
tas, capitalistas v comerciantes,
abogados de las empresas impe-
rialistas, especuladores o defen-
sores! de éstos, pueden ocupar
libremente un sillón parlamenta-
rio. Pero hombres sencillos, tra-
bajadores honestos o intelectua-
les que han dado brillo a Chile
en el extranjero, como Pablo Ne-
ruda, están privados de ese de-
recho.

Los terratenientes y capitalistas
pueden organizarse' como quie-
ran, entrar a sus partidos y de-
signar libremente a los directores
de sus organizaciones, como la
Sociedad Nacional de Agricultu-
ra o la Sociedad de Fomento Fa-
bril. Pero los campesinos no pue-
den prácticamente constituirse en
sindicatos y los obreros no tienen .
esa misma libertad para elegir
sus dirigentes sindicales ni mili-
tar en sus partidos de clase.

Todo esto niega la democra-
cia, impide el gobierno de las
mayorías y facilita las traiciones
de los gobernantes elegidos por
el pueblo.

Pues bien, el pueblo de Chile
quiere poner fin a esta situación,
al período de las traiciones y
desengaños, a la elección de
presidentes que salen con sus
votos y que luego le vuelven las
espaldas, a la contradicción exis-
tente entre la opinión democráti-
ca de la mayoría y la organiza-
ción institucional y jurídica que
permite el gobierno de las mi-
norías. Para ello, para poner fin
a esta situación, se deben lograr
relormas políticas profundas que
permitan que la clase obrera y el
pueblo tengan mayor participa-
ción en la cosa pública, puedan
elejir libremente y en mayor
número a sus representantes al
Congreso y en general estén en
condiciones de hacer respetar su
voluntad y sus derechos.

Nuestro Partido .propicia en su
programa un nuevo régimen po-
lítico, verdaderamente democrá-
tico, "una República democrática
en la que todo el poder resida
en manos del pueblo y en que
éste-'se halle representado por
una Cámara Única, elegida por
sufragio universal, igual, directo
y secreto, para hombres y muje-
res, alfabetos o analfabetos".

Agrega el Programa de nues-
tro Partido:

"El Poder del Estado será ejer-
cido por medio de dicha Cáma-
ra. Entre sus facultades y atribu-
ciones esenciales se contarán la
de designar al Presidente de la
República, ministros de Estado y
a los miembros de los organis-
mos superiores encargados de
administrar justicia.

"En las provincias se crearán
:;ambleas provinciales por la

vía del sufragio. Las autoridades
provinciales serán elegidas por
dichas asambleas.

"Las Fuerzas Armadas y la
policía serán democratizadas.
Los organismos policiales de re-
presión serán suprimidos. Los
soldados, suboficiales y oficiales
gozarán de todos los derechos
civiles y políticos. Los soldados
y suboficiales tendrán libre acce-
so a la oficialidad.

"La democratización de la-Re-
pública empezará con la deroga-

' d* aión de toda la legislación re-
presiva (Ley de Defensa de la
Democracia, de Seguridad Inte-
rior del Estado, de Abusos de
Publicidad, de Sindicalización
Campesina, etc.).

"Los siguientes derechos serán
garantizados para todos los ciu-
dadanos, incluyendo a los resi-
dentes extranjeros: a) libertad de
conciencia, de culto, de palabra,
de prensa, de reunión y de aso-
ciación; b) la inviolabilidad per-
sonal y de domicilio; c) el dere-
cho a elegir y ser elegido, des-
de los 18 años, para cualquier
cargo público y político; d) el
derecho de los electores a revo-
car ©1 mandato de sus elegidos
cuando no respondan a la con-"'
fianza depositada en ellos; e) el
derecho al trabajo, a la educa-
ción y la cultura.

"La justicia será expedita. Los
jueces y tribunales inferiores se-
rán elegidos por medio de un
sistema de votación similar al
que se emplea para designar a
los diputados.

"Se abolirá toda desigualdad,
económica, social y jurídica de
la mujer. Esta tendrá iguales de-
rechos que el hombre respecto,
de la herencia, matrimonio, di-
vorpio, profesión, cargos públicos
y políticos, etc.

"Se convocará a una Asam-
blea Constituyente encargada de
redactar una nueva Constitución,
en cuyo texto se consagren jurí-
dicamente los principios y medi-
das anteriormente expuestos de-
lineando la estructura de una
República genuinamente demo-
crática y pacífica en la cual se

declare ilegal ja propiedad im-
perialista sobre las riquezas na-
cionales, se liquide el gran lati-
fundio y se ponga término a los
estados de excepción (Estado de
Sitio, . Zonas de Emergencias,
etc.).

"Todos los códigos y leyes
existentes serán derogados o
modificados, según el caso, con-
forme a; los nuevos principios de
la nueva Carta Fundamental".

Camaradas: .
La democratización d© la Re-

pública es la clave para abrirle
camino a la clase obrera y al
pueblo y realizar las transforma-
ciones democráticas por la vía
pacífica.

Por eso, nosotros hacemos y
haremos todo lo posible por la
democratización de las institu-
ciones y las leyes.

Pero si la obstrucción de los
enemigos y las vacilaciones de
algunos sectores burgueses im-
piden o dilatan por largo tiempo
los cambios democráticos de or-
den político, no debe caber duda
en el sentido de que el pueblo
de Chile terminará abriendo pa-
so por otra vía. Creo que los
acontecimientos de abril están
hablando claro al respecto-

Ahora bien, nosotros compren-
demos que todavía se puede ne-
cesitar algún tiempo para lograr
todas las reformas políticas de-
mocráticas que planteamos en
nuestro programa. Pero esto no
significa que en este mismo mo-
mento no se .pueda hacer algo y
avanzar en la dirección indicada.
Concretamente, nosotros estima-
mos que, en el curso de los- pró-
ximos meses, el movimiento obre-
ro y popular de'Chile y todas las
fuerzas democráticas se deben
plantear, por lo menos, los si-
guientes objetivos de orden polí-
tico:

1. La derogación de la Ley de
Defensa de la Democracia y de-
más leyes represivas, incluyen-
do la de Sindicalización Cam-
pesina;

2. Una reforma electoral de-
mocrática, y

.3. Una reforma constitucional
que le quite algunas atribuciones
al Presidente de la República,
permita una generación, una
composición y un funcionamiento
más democrático del Parlamento
y establezca la constitución obli-
gatoria de las asambleas provin-
ciales emanadas de elecciones
directas.

Estos tres objetivos de orden
político, junto a los 4 o 5 puntos

de Borden económico dirigidos o:
.salvar al país de la crisis, pue-
den constituir una plataforma -pa-
ra la .acción común de todas las
fuerzas populares, democráticas, y
progresistas de Chile.

Al plantear esta acción común,
que no desaloja sino que presu-
pone la actividad independiente
del proletariado y sus partidos,
partimos del hecho concreto de
que la clase obrera y ©1 FRAP
no tienen por ahora fuerzas ' su-
ficientes para lograr por sí solos
los objetivos señalados. Partimos
del hecho concreto d© que el
FRAP no constituye mayoría en
el Parlamento ni fuera de él; de
que este Parlamento no puede
ser modificado de inmediato y de
que, nos guste o no, él legisla.
Partimos, además, del convenci-
miento de que sería suicida cru-.
zarse de brazos a la espera d©
que, cinco, diez o veinte años
más tarde, el proletariado y los
sectores populares más afines a
ellos puedan -por sí solos operar
los cambios que se necesitan.
Partimos, en fin, de la certidum-
bre- de que en nuestra época y
en las condiciones -particulares de
Chile, cualquier reforma demo-
crática, bajo el impulso de la lu-
cha de las masas, descompone el
poder de los reaccionarios, ayu-
da a producir un viraje hacia la
izquierda y contribuye a crear
mejores condiciones para la lu-
cha ulterior por cambios más pro-
fundos.

Y bien,-es nuestra opinión 'que'
el FRAP se dirija a los radicales,
falangistas y agrariolaboristas
planteándoles ciertas acciones
comunes - en torno a puntos como
los que hemos propuesto.

Estamos seguros que en el se-
'no de estos partidos hay fuerzas
que sinceramente -coinciden con
nosotros, los del FRAP, en cosas
más o menos importantes.

Por otra parte, estimamos que
esta ación común alrededor de
objetivos muy concretos ha de
servir también para contribuir a
aclarar el panorama político con
miras a la futura elección pre-
sidencial.

Nosotros hemos participado ple-
namente del acuerdo del FRAP
de presentar candidato propio a
las próximas elecciones 'presiden-
ciales. Haremos todo lo posible
porque la candidatura del FRAP
se abra paso. Pero no desaloja-
mos la posibilidad de un enten-
dimiento más amplio, siempre



que dicho entendimiento pueda
lograrse en condiciones favora-
bles al pueblo.

Que se conozca bien lo que
pensamos: no propiciamos ni es-
tamos de acuerdo con un enten-
dimiento a base de fáciles pro-
mesas, sino de hechos concretos
logrados a través de la lucha en
común. De ahí que aquellos ele-
mentos demoaráticos de otros
sectores que también anhelan un
entendimiento amplio, deben em-
pezar por hacer algo, por traba-
jar, por ejemplo, por la deroga-
ción de las leyes represivas y, en
primer término, de la llamada
Ley de Defensa de la Democra-
cia, por las reformas políticas
que están a la orden del día, por
una nueva política económica,
por el comercio con todos los paí-
ees, contra la desnacionalización
del petróleo, etc.

El Partido Radical y cualquier
otro partido o sector democrático
que aspiren a un entendimiento
con el FRAP han de comprender
que no estamos de ninguna ma-
nera obligados a apoyarlos en la
futura elección presidencial y
que, para el movimiento obrero y
popular, no está planteado de
ningún modo el retorno a los go-
biernos radicales o el surgimien-
to de otro gobierno burgués, en-
cabezado, por ejemplo, por la Fa-
lange Nacional, sino —por lo me-
nos— un gobierno de amplia
coalición democrática con la par-
ticipación activa de la clase obre-
ra a través del Frente'de Acción
Popular. Un gobierno de esta na-
turaleza no' sería ya el gobierno
democrático de . liberación nacio-
nal, constituido a base del prole-
tariado, que planteamos en nues-
tro programa, sino, un paso hacia
ese objetivo, nuestro Partido lo
apoyaría ampliamente, partici-
pando o no él, según sea la si-
tuación.

Cabe agregar que en esto co-
mo en todos los problemas esen-
ciales, es nuestro propósito inva-
riable el de marchar de acuerdo
entre todos los partidos frentistas.
Esto significa que ante todo es-
tamos por la unidad del FRAP.

Camaradas:
Después que la Comisión Po-

lítica resolvió traer al Pleno este
planteamiento sobre la cuestión
presidencial, se ha sostenido que
el Tribunal Calificador de Elec-
ciones inhabilitaría mañana o
pasado a algunos diputados del
FRAP. Si esto llegara a ocurrir

—y teniendo en cuenta que no ,
pueden haber inhabilidades sin
el concurso radical—, lo que aca-
bo de exponer podría quedar sin
valor en lo que respecta a un
posible entendimiento con el ra-
dicalismo. En tal caso, a la luz
de los nuevos antecedentes, el
próximo pleno tendría que resol-
ver nuestra posición definitiva
sobre el particular.

LA DEROGACIÓN DE LA LEY
DE DEFENSA DE LA DEMOCRA-
CIA Y LA LEGALIDAD DE NUES-

TRO PARTIDO

Consideración especial ha de
merecer de este pleno la deroga-
ción de la Ley de Defensa Per-
manente de la Democracia y la
lucha por la legalidad de nuestro
Partido. Como es sabido, la su-
sodicha ley ilegaliza al Partido
Comunista al mismo tiempo que
viola los derechos de todos los
ciudadanos y menoscaba grave-
mente las conquistas sociales de
la clase obrera. Ella es hija de
la "guerra fría" y parte insepa-
ble de toda la política económi-
ca reaccionaria, antipopular y
antichilena que han aplicado los
gobiernos de González Videla e
Ibáñez. No hay sindicato ni sec-
tor político que no haya sido víc-
tima de tal ley liberticida. Hasta
el diario conservador "La Unión"
de Valparaíso y el vespertino li-
beral "El Debate" de Santiago
han sido procesados de acuerdo a
ella. Hasta el presidente del Par-
tido Radical, don Alejandro Ríos

-Valdivia, está sometido a proceso
hoy día por el gobierno en vir-
tud de esa ley maldita que dejó
un presidente radical y, que
—|oh, lecciones de la vida!— el
propio señor Ríos Valdivia apoyó
con su voto cuando era diputado.

La CUT ha resuelto iniciar una
gran campaña contra esta ley
maldita. Esa es la tarea. El año
pasado fue débil la lucha por la
derogación. Este año debe ser
muy fuerte.

Hay quienes pretenden hacer
creer que esta ley no va a ser
derogada porque los radicales, los
falangistas y los agrariolaboris-
tas, que junto al FRAP tienen ma-
yoría en ambas ramas del Con-
greso, serían partidarios de su
derogación sólo de la boca para
afuera.

Nosotros creemos que esas afir-
maciones son muy interesadas.
Se hacen con el propósito de des-
alentar a las masas. Nosotros
consideramos que una gran cam-

paña y una fuerte movilización
de la clase obrera y de las ma- •
sas populares en el orden nacio-
nal barrerá con la legislación
represiva.

.Corresponde, entonces, en los
próximos días, organizar y des-
arrollar esta gran campaña ape-
lando a todos los medios, a to-
das las iniciativas, a las más
diversas formas de lucha. "*

Los comunistas queremos la
derogación de la ley maldita por- .
que su entierro significará la res-
titución de las libertades públicas
para todos los ciudadanos y el
restablecimiento de fundamenta-
les derechos de los obreros. La
queremos porque ella, la deroga-
ción, ha de marcar un paso muy
importante en un nuevo cambio
de rumbos hacia la izquierda. La .
queremos porque ha de poner
término a la tremenda injusticia .
que representa la ilegalidad de^
nuestro Partido. *•

No hay ninguna razón valede-
ra para que se mantenga por
más tiempo a nuestro Partido al
margen de los derechos ciudada-
nos. Son falsos, de falsedad ab-
soluta todos los argumentos con
que se ha tratado de justificar la
exclusión de los comunistas de la
vida política legal. La ley de ma-
rras parte de los siguientes he-
chos falsos: de que somos ene-
migos del régimen democrático,
de' que queremos substituir el re-
gimen capitalista por el régimen ~n
socialista a través de la insurrec-
ción u otra vía esencialmente vio-
lenta y de que nuestro Partido
representa intereses foráneos.

Nuestra ' trayectoria, política,
nuestra actuación práctica y
nuestro programa desmienten to-
talmente tales cargos.

Los comunistas somos demó-
cratas consecuentes. Por eso lu-
chamos por reformas políticas de-
mocráticas y contra las leyes re-
presivas. Por eso estuvimos con-
tra la primera dictadura de Iba- ,
ñez y contra ésta, así como con-
tra la dictadura de González Vi- '
déla. Por esta misma razón, por-
que somos demócratas, luchamos
contra los reiterados peligros de
golpe de Estado, dirigidos a im-
plantar un gobierno aún más
despótico y tiránico, que tantas
veces han aflorado en los .últi-
mos años.

Nuestros detractores no podrían
exhibir esta misma consecuencia
.de los comunistas en la lucha
por la democracia.

Cierto es que nosotros quere-

mos ir más lejos y que anhela-
mos un día substituir la demo-
cracia burguesa, que hoy por hoy
no existe entre nosotros, por la
democracia socialista. Cierto es
que a su debido tiempo queremos
la substitución del régimen ca-
pitalista por el régimen socialista.
Pero esto no da derecho a que
se ¡legalice a nuestro Partido.

S'Todo el mundo 'marcha hacia «1
socialismo. Nuestro país entrará
también por la vía del socialis-
mo. Esto es inevitable. No hay
leyes ni nada que puedan im-',
pedirlo. Y, como ya hemos dicho,
nosotros buscamos el camino pa-
cífico para llevar adelante los
cambios sociales. Queremos una
república verdaderamente demo-
crática, con sufragio- universal,
mediante el cual, y a través de
la lucha de las masas encuadra-
da en nuevos caminos leg>ales, el
pueblo pueda •manifestar su vo-

luntad y seguir hacia adelante.
En cambio, los que se oponen a
estas reformas políticas, los que
quieren perpetuar la Ley de De-
fensa de la Democracia, están
creando las condiciones para que
los acontecimientos futuros se
desenvuelvan en el terreno de la
violencia. Nosotros hemos elegi-
do el camino pacífico. Pero, to-

" da vez que ello no sólo depende
de una de las partes, (cargad
con las responsabilidades consi-
guientes si las cosas terminan
saliendo de otra manera!

En lo tocante al otro cargo gra-
tuito, el de que nuestro Partido
responde a intereses foráneos, no
son más afortunados nuestros de-
tractores. Analizados los hechos,
e1, resultado es opuesto.'Son ellos
no nosotros los que responden
intereses extranjeros. Cierto es
que nuestro Partido, mantiene re-
laciones fraternales con otros par-
tidos comunistas y que su ideolo-
gía, puesta al servició de nuestro
pueblo y de nuestra nación, es
internacionalista, basada en el.
internacionalismo proletario. Pero,
¿qué hay de malo en esto? ¿Y

*qué partido político puede soste-
ner que es diferente en este as-
pecto? ¿Acaso el Partido Liberal
no se basa en principios emana-
dos de la revolución inglesa y de
la revolución francesa? ¿Y la tan
mentada idea de la libre empre-
sa que sostienen conservadores y
liberales no corresponde a una
ideología internacional ya tras-
nochada aunque puesta en boga
hoy día por los imperialistas nor-
teamericanos para entrar a saco
en nuestros países? ¿El radicalis-

mo no se inspira en los princi-
pios de la revolución francesa y
de la filosofía positivista de Au-
gusto Comte, que no es precisa-
mente un radical chileno? ¿Y la
Falange Nacional y el. Partido
Demó'crata Cristiano en formación
no son también partes de corrien-
tes universales?

Nuestro Partido se basa en el
marxismo-leninismo. Y de ello
estamos orgullosos, porque esta
doctrina es la más alta expresión
del desarrollo ideológico de la
Humanidad y ha probado4 su ca-
rácter científico y su capacidad,
no solo para interpretar correcta-
mente todos los fenómenos de la
naturaleza y de la sociedad, sino
además para transformar al mun-
do en interés del hombre, con
una rapidez extraordinaria.

Reclamamos el derecho a com-
probar nuestra verdad sobre la
base de una libre discusión en
que no se excluya a nuestra
ideología y a nuestro Partido de'
la posibilidad de polemizar con
otros y de some'ter nuestros prin-
cipios a la prueba concluyente
de la práctica.

Si hay quienes creen que esta-
mos equivocados ¡veámoslo!, pe-
ro en un terreno de igualdad an-
te la ley, que es todo 'lo que exi-
gimos y que no es más ni me-
nos que. lo que la Constitución
Política establece para . todos los
ciudadanos.

Pero si no se nos cree equivo-
cados, si se nos teme por la ver-
dad y la fuerza de nuestra ideo-
logía y por los intereses que re-
presentamos, los de la clase
obrera chilena en primer término,
¡sed francos y confesad, señores
de la oligarquía, plumarios de la
prensa reaccionaria, charlatanes
de las audiciones radiales paga-
das con dólares norteamericanos:
estáis por la ley maldita y la ile-
galidad de nuestro Partido no
porque seamos antidemócratas,
ni partidarios de la violencia ni
nada parecido, sino porque so-
mos demócratas consecuentes y
defendemos los intereses de Chil»
y de su pueblo!

Queremos y reclamamos -nues-
tra libertad. Y declaramos solem-
nemente que, otra vez libres para
actuar en la vida política, no
constituiremos una amenaza pa-
ra ningún interés respetable. So-
mos partidarios de que 'todo se
resuelva democráticamente, de
acuerdo a la voluntad de la ma-
yoría del país, dentro del libre
juego de todos Tos partidos y co-
rrientes. No aspiramos 'hoy a la

substitución de la propiedad pri-
vada de los capitalistas chilenos
por la (propiedad colectiva. Y
cuando mañana sea necesario
avanzar en este terreno, pensa-
mos que ello debe hacerse tam-
bién con el acuerdo de la ma-
yoría de los chilenos, por la vía
pacífica y garantizando el bien-
estar y los derechos de los capi-
talistas, esto es, indemnizándolos
debidamente. Más todavía, tra-
tando, como se hace en 'China,
de conquistar su colaboración.

LO DECISIVO ES LA UNIDAD Y
LA LUCHA POPULAR

Oamaradaáí
Nosotros sabemos que todo

cuanto se pueda lograr en la lu-
cha por las transformaciones de-
mocráticas en los diversos órde-
nes en que están planteadas, de-
pende en el más alto grado de
la lucha de las masas, del mo-
•vimiento obrero, del Frente de
Acción Popular y, en particular,
de nuestro Partido.

De ahí que sea necesario- de-
cir algunas palabras sobre la si-
tuación del movimiento obrero y
popular que estamos construyen-/
do junto a nuestros aliados.

Hay quienes se preguntan:
¿Por qué los partidos del FRAP

y el movimiento que representa
el FRAP no se abren paso vigo-
rosamente? ¿Por qué las eleccio-
nes de marzo expresaron, prin-
cipalmente, la tendencia del elec- "
(orado a marchar con el Partido
Radical, el liberal o la Falange
Nacional? ¿Por qué en las luchas
del mes de abril, particularmente
en Santiago, hubo una participa-
ción relativamente débil del mo-
vimiento obrero organizado y dé-
los partidos obreros y populares?
¿Por qué, 'Comparativamente, en
relación a la época del Frente
Popular y a los años siguientes,
comunistas y socialistas tienen
hoy un peso menor en la política
nacional?

Existen dos hechos esenciales
que dan respuesta a estos inte-
rrogantes:

1. Los cambios que se han
producido en la población chile-
na y 2. El grave retroceso en
materia de régimen político a
partir del gobierno de González
Videla.

La población chilena ha creci-
do apreciablemente. Ya no somo's
el país de cuatro y medio millo-



nes de habitantes de la época del
Frente Popular. Hoy andamos cer-
ca de los siete millones. Además,
hay cambios más o menos im-
portantes en su composición so-
cial. La población campesina ha
bajado del 50% al 40% de la po-
blación total del país. Ha aumen-

• todo visiblemente el número de
personas ocupadas en la indus-
tria y, sobre todo, en el comercio
y Ips servicios. Paralelamente a
la creación de algunas nuevas
grandes industrias, ha aumenta-
do el número de los pequeños
empresarios. Y en la agricultura
se han desarrollado en cierta
medida las formas de explota-
ción de tipo capitalista, descom-
poniéndose aún más los restos
feudales.

Estos cambios que se han ope-
rado en la población chilena
marcan un desarrollo más o me-
nos importante de la burguesía
y, paralelamente, del proletaria-
do y sectores semiproletarios.
Pero, mientas el desarrollo de la
burguesía ha. podido expresarse
políticamente' sin mayores difi-
cultades, el desarrollo de'la cla-
se obrera y grupos más afines no
ha podido manifestarse de la
misma manera, fundamentalmen-
te por el cúmulo de leyes, decre-

"tcs, circulares y medidas de fuer-
za aplicadas por los últimos go-
biernos con el objetivo preciso de
cerrarle el paso al proletariado y
al pueblo. El solo hecho de que
la Ley de Defensa de la Demo-
cracia margine al Partido Comu-
nista de la vida política legal y
haya eliminado de los registros
electorales a 30 rnil ciudadanos,
restringe gravemente la 'manifes-
tación política del proletariado y
su participación en la política na-
cional. La Ley de Sindicalización
Campesina hace otro tanto en re-
lación a los trabajadores agríco-
las Y otros grupos del campo.
Los decretos y circulares sobre
inhabilidades sindicales entraban
seriamente ' el buen funciona-
miento y la mejor dirección de los
trabajadores organizados. Según
reciente denuncia de la CUT, han
sido inhabilitados en el último año
3.500 dirigentes o candidatos a
dirigentes sindicales, lo que no
puede dejar1 de .afectar a la or-
ganización y la lucha de los
obreros y empleados. Y junto a
todo esto, la sistemática y .a ve-
ces brutal persecusión contra los
trabajadores -y sus partidos de
clase, especialmente nuestro Par-
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tido, completa el marco dentro
del cual el enemigo ha querido
—y en parte ha logrado— ence-
rrar al movimiento obrero y po-
pular.

Agregúese a lo anterior el he-
cho de que —junto al apreciable
crecimiento del número de traba-
jadores recién venidos del cam-
po o de otras capas atrasadas y
a la incorporación de decenas de
miles de mujeres y de jóvenes a
la industria— ha disminuida el
número de obreros ocupados en la
industria del salitre y en menor
grado en la gran industria del
cobre, lo que da como resultado
una disminución relativa de la
influencia política del proletaria-
do minero, es decir, del proleta-
riado de las más ricas tradicio-
nes revolucionarias, de mayor
combatividad y de más alta con-
ciencia de clase.

Agregúense también la desilu-
sión de ciertos sectores populares
por la traición y el engaño de
que han sido víctimas, especial-
mente por los últimos dos gobier-
nos, y los errores., ciertamente
naturales, cometidos por los par-
tidos obreros y los dirigentes sin-
dicales más responsables, y se
tendrá un cuadró más o menos
completo que explica los resul-
tados generales' de las últimas
elecciones, las debilidades que
hubieron en las luchas de abril,
y, en general, la situación de
aparente inferioridad en que hoy
aparecen los partidos obreros y
en cierto modo el movimiento
obrero en relación a la burguesía
nacional y en comparación a al-
gunos años atrás.

Pero esta situación es transito-
ria y compensada con creces por
la experiencia política acumula-
da por la clase obrera y sus par-
tidos y que ha permitido, entre
otras cosas, arribar a una sólida
y fraternal unidad socialista-co-
munista y a la creación de un
movimiento popular vigoroso y
promisor, el movimiento del Fren-
te de Acción Popular, llamado a
desarrollarse extraordinariamen-
te y a llevar adelante y al triun-
fo las luchas liberadoras de nues-
tro pueblo.

Si de todo lo expuesto se des-
prende que ha existido y existe
una política destinada a embo-
tellar a la clase obrera y al pue-
blo mediante una enmarañada y
frondosa legislación antidemocrá-

- tica, surge claro el deber de lu-
char ante todo por romper' esta
situación. De ahí la importancia,
para el proletariado y el pueblo,

de librar la gran batalla por la
derogación de todas las leyes
represivas y por la democratiza-
ción del país.

Esta es la primera cuestión.
Pero, claro está, no es. posible

o, mejor dicho, es insuficiente
movilizar a "las masas exclusiva-
mente tras reivindicaciones polí-
ticas. De ahí que sea preciso
prestar la máxima atención a to--
das las .reivindicaciones de las
masas y particularmente a las
reivindicaciones económicas, no
en forma aislada, sino íntima-
mente vinculadas a las de carác-
ter político y a la lucha general
por los cambios de todo orden
que deben operarse en el país.

El problema político de fondo
que enfrentamos hoy es, el de qué
clase se abre paso ejerciendo la
mayor influencia en la vida na-
cional.

Nosotros creemos que es nece-.^
sario y posible que la clase obre-'"
ra se abra paso luchando por sus
propias rein vindicaciones, por la
democratización del país y los
cambios fundamentales que se
deben operar en la estructura
económica de la nación, así co-
mo en su polítisa exterior; colo-
cándose al frente de estas luchas,
conquistará la hegemonía en el
movimiento democrático que es- '
tamos Impulsando.

Tal es el camino para que la
clase obrera alcance .una influen-
cia decisiva y determinante en ''
los acontecimientos futuros, agru-"^
pando a su alrededor y bajo su
dirección, a las grandes masas
campesinas, a las más amplias •
capas populares de la ciudad e
incluso a una parte de la bur-
guesía nacional.

Lo dicho no significa que de-
seamos atar la organización sin-
dical a determinado bloque po-
lítico. Contrariamente a lo afir-
mado por algunos elementos
anarcosindicalistas, no somos
partidarios de identificar la CUT
con tal o cual partido o bloque
de partidos. Asimismo, consid
ramos que ella, como organiza-
ción independiente de clase, no
debe sumarse a ninguna candi-
datura presidencial y que en su
seno tienen y deben tener cabida
todas las .tendencias ideológicas
y religiosas, incluyendo la anar-
cosindicalista, que consideramos
sinceramente que debe regresar
al seno de la Central. Pero la cla-
se obrera y sus organizaciones
no 'pueden aislarse, no pueden
renunciar a toda alianza con
otros sectores, no pueden desper-

diciar la oportunidad de influir
más directamente en la marcha
de los acontecimientos trabajan-
do en común con otras fuerzas.
Lo contrario, el aislamiento, sería
suicida. Conservando su inde-
pendencia, la clase obrera" debe
realizar acciones comunes con
otras fuerzas para conquistar sus
propias -reinvindicaciones y las

t de,los -otros sectores populares.
Especial atención merece el

fortalecimiento de la CUT y de
sus federaciones y sindicatos.

La CUT es la más grande or-
ganización sindical que haya ha-
bido jamás en el país. En sus
pocos años de' vida, ha librado
importantes luchas. Pero su es-
tado actual, especialmente en el
orden orgánico, deja algo que
desear. Está situación se debe, en
gran parte, a los duros golpes
del enemigo. Pero también a cier-
tos errores cometidos y a fallas

^ de dirección y organización que
se deben remediar. Se ha paga-
do caro el error cometido el año
pasado al lanzar un paro inde-
finido contra Id Ley de Congela-
ción en el instante en que exis-
tían ilusiones respecto a dicha
ley, incluso, en la masa popular,
y había un gran anhelo nacional
de terminar con la inflación aunque

f~ fuera a través de sacrificios. En
esa oportunidad, así como en al-
gunas otras, no funcionó debida-
mente la democracia sindical, no

t se consideró suficientemente la
opinión de la base, de los sin-
dicatos, de las fábricas y talle-
res. Se superestimaron las fuer-

• zas. No se comprendió bien la
necesidad de dar las batalláis
con el apoyo de otras capas so-
ciales, apoyo que en ese mo-
mento era muy débil por las ilu-
siones ya dichas que existían
respecto de la congelación;

Aunque nosotros, los comunis-
tas, hicimos presentes estas co-
sas, lo que, naturalmente, ño po-
día ser . obstáculo para acatar
disciplinadamente la resolución
del paro, nos sentimos también

áft responsables de estos errares y
estamos dispuestos a contribuir a

' levantar la organización sindical.
Consideramos necesario prac-

ticar en más alta escala el prin-
cipio de la democracia sindical
y vincular mucho más a la CUT
con la masa. Con este último
fin, creemos conveniente que. los
dirigentes obreros convivamos
permanentemente con la masa,
yendo a los sindicatos, reco-
rriendo el pgís, y que los con-
sejos de la CUT y de las fede-

raciones se fortalezcan con diri-
gentes de los propios sindicatos,
con dirigentes obreros ligados a
la masa.

La magnífica actuación de la
CUT ,de Valparaíso en la lucha
contra el cclza de tarifas de la
locomoción colectiva se debe,
principalmente, a que el Consejo
Provincial del puerto está vincu-
lado a la mesa. No sucede lo
mismo en Santiago y esto expli-
c« aquí la debilidad de la CUT
en esas luchas.

Es preciso trabajar activamen-
te por el éxito de los congresos
nacionales convocados por las
diversas federaciones de la CUT
y por el gran congreso nacional

' de esta Central. El fortalecimien-
to de los consejos provinciales
y la creación, consolidación y
ampliación de los consejos de-
partamentales y comunales de la
CUT es la tarea más importan-
te, de carácter orgánico, en pre-
paración de su congreso nacio-
nal.

Es claro que el mejor camino
para el fortalecimiento y des-
arrollo de la CUT es el de la lu-
cha por. las reivindicaciones más
sentidas y urgentes de las masas
trabajadoras. Y en este sentido
se debe llamar la atención ha-
cia la necesidad de impulsar con
especial fuerza la lucha por el
mejoramiento económico del
proletariado, cuyos salarios, se-
gún lo reconocen hasta las es-
tadísticas oficiales, han -sido re-
ducidos brutalmente. La batalla
contra la política de congelación,
contra la cesantía, en defensa
de ía industria nacional afectada
por los planes Klein-Saks debe
ser la principal preocupación de
las organizaciones sindicales.
' Con el propósito ya indicado,
de abrirle paso a la clase obre-
.ra y el pueblo, disputando con
la burguesía la dirección futura
del país y ejerciendo, desde ya,
una mayor influencia en la vida
política nacional, se debe ir al
fortalecimiento y desarrollo del
Frente de Acción Popular.

En las elecciones del 3 de
marzo, el FRAP sacó 150 mil vo-
tos. Pero su fuerza sobrepasa en
mucho a lo que estaría indican-
do esa cifra. La verdadera po-
tencia del FRAP no debe medir-
se por sus votos, sino ante to-
do, por la fuerza misma dé sus
ideas programáticas, por los in-
tereses que representa y por su
capacidad de movilización de
las masas.

Está a la orden del día la
constitución de centenares de co-
mités del FRAP hasta en los más
apartados rincones del1 país. Di-
chos comités, constituidos con
participación de las masas po-
pulares y para luchar por las
reivindicaciones de estas masas,
están llamados a poner en mo-
vimiento a nuevas fuerzas papú-'
•lares y democráticas, particular-
mente a los campesinos, y a ga-
nar a aquellas capas del pue-
blo que se inclinan .hacia otro
lado, por falta de claridad o de
fe temporal en la acción de
nuestros partidos.

Nos parece particularmente im-
portante la divulgación del'pro-
grama del FRAP y el consiguiente
esfuerzo por hacer comprender
todavía más la necesidad de las
transformaciones de fondo conte-
nidas en ese programa. A ese res-
pecto se ha sostenido que el factor
principal que impediría una ma-
yor atracción hacia el FRAP
sería el lenguaje de clisé y
la tendencia a la declamación
y a la generalización en los
planteamientos. No discutimos y,
por el contrario, aceptamos la
necesidad de mejorar en este
aspecto, cosa que por lo demás,
se ha estado haciendo por par-,
te de todos los integrantes del
FRAP. Pero estimamos que lo
fundamental -es vincular más el
FRAP a la masa, a través de la
organización y la lucha en co-
mités del FRAP. Esta vinculación
es la que también permitirá su-
perarnos ©n el lenguaje y el
planteamiento de los problemas,,
puesto que ella es lo único que
puede indicar qué es lo que más
siente y quiere el pueblo v en
qué medida y formas debemos
modificar o hacer más rica nues-
tra política.

En -relación a lo anterior es
necesario realizar esfuerzos muy
serios para elevar el nivel políti-
co de las masas, particularmen-
te de las masas atrasadas, de los
trabajadores campesinos o pro-
venientes del campo, de las de-,
cenas de -miles de mujeres in- j
cor-paradas a la industria, de las '
decenas de miles de trabajado-
res jóvenes que eran niños ha-
ce 10 o 15 años, o que apenas
habían nacido en la época -del
Frente Popular y que no tienen
suficiente claridad sobre los pro-
blemas, ni tradición de lucha, ni
mayor experiencia. Estos nuevos
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trabajadores .forman una inmen-
sa masa popular, gran parte de
la cual votó por Ibáñez en 1952,
se fue, luego, decepcionada a
sus casas y tiende ahora a vol-
ver a la lucha social.

Creo que está claro que en. las
luchas callejeras de los primeros
días de abril participaron mu-
chos de estos trabajadores, 'jóve-
nes políticamente atrasados y
que no pocos de ellos, sin sufi-
ciente claridad, ni , orientación,
creyendo que actuaban bien,
hicieron fcosas que no debieron
hacer o no ayudaron a aislar y
aplastar a los provocadores y
delincuentes que soltó el gobier-,
no para tratar de desviar v des-
prestigiar ese movimiento popu-
lar.

Sería absurdo culpar a estos
trabajadores jóvenes de su falta
de claridad. Nosotros, los parti-
dos obreros y populares, somos

;los que -tenemos mayor respon-
sabilidad y, por lo tanto, es de-
ber nuestro educar y dirigir por
buen camino a esta nueva masa
que irrumpe a. la vida social.

Me permito subrayar el hecho,
implícito en lo que llevamos di-
cho, de que todas las tareas se-
ñaladas, en orden a fortalecer
y desarrollar el movimiento
obrero y popular y a educar
'Políticamente a las masas, no
sólo nos competen a nosotros,
los militantes del Partido Comu-
nista, sino a todos los dirigen-
tes de la organización sindical
y de los partidos del FRAP y a
todos los que, sin militar en es-
tos partidos, concuerdan con
nuestras posiciones y nuestros
anhelos.

Muchos son los hombres y
mujeres de nuestra tierra que
militan o no en los partidos del
FRAP y que, como nosotros, es-
tán- convencidos de la necesidad
de abrir caminos a soluciones
profundas. Decenas de 'miles de
chilenos, que no militan en los
partidos comunista y socialista,
tienen ,un pensamiento socialis-
ta. Pertenecieron antes a estos
partidos o se educaron a su al-
rededor. Centenares de miles de
compatriotas nuestros, muchos
más de los que aÉarca la actual
organización del FRAP, poseen
una firme conciencia democráti-
ca, antifeudal y antiimperialista.

El Partido Comunista los llama
q reconocer filas en los diversos
.partidos del FRAP, .en el movi-
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miento sindical o, simplement»,
en los comités del FRAP.

Tal es lo que nosotros, comu-
nistas, pensamos sobre la situa-
ción política, 'sus perspectivas y
las tareas del movimiento obre-
ro y popular. Esperamos inter-
cambiar opiniones sobre estos
asuntos con los partidos aliados
y, sobre todo, trabajar en común,
con mayor intensidad, en' las
muchas cosas en que estamos de
acuerdo.

SITUACIÓN Y TRABAJO DEL
PARTIDO

Camarades:
Paso ahora a referirme a la

labor de nuestro Partido.
Creo que todos nosotros 'Com-

prendemos que el desarrollo de
nuestro Partido es lo más impor-
tante para asegurar la realiza-
ción de los cambios sociales y
políticos que exige la situación
general del país. Esta situación
puede ser muy favorable a es-
tos cambios desde el punto de
vista de la maduración de laá
condiciones objetivas y del de-'
seo de lucha de las masas po-
pulares; pero, si no contamos
con un Partido Comunista más
grande y más poderoso, orgáni-
ca y políticamente, tales cambios
pueden ser frustrados y, lo que
es peor, puede surgir una dic-
tadura fascista brutal. Los que
destruyeron a Horizonte, asaltaron
El Siglo,, asesinaron obreros y
estudiantes y tratan de arrasar
con la justicia militar, no han
abandonado sus planes golpis-
tas.

Esto nos obliga a ser se-
veros en el análisis de todo
cuanto atañe directamente a
nuestro Partido y, particularmen-
te, en lo que respecta a! sus de-
bilidades.

Decía Lenin: "Todos los parti-
dos revolucionarios que han su-
cumbido hasta ahora, perecie-
ron por causa de su presunción
y porque no se daban cuenta en
qué consistía su fuerza y cuáles
eran sus flaquezas. Nosotros no
sucumbiremos, porque no 'teme-
mos hablar de nuest*as flaque-
zas y .aprenderemos a superar-
las".

Entremos, pues, en materia.
Es • un- hecho reconocido por

todos nosotros de que la dicta-
dura de González Videla nos hi-
zo daño y que aún no nos he-
mos recuperado totalmente en

cuanto a organización y número
de militantes. Cualquier análisis
de la situación del Partido no
puede, pues, dejar de tener en
cuenta las difíciles condiciones
objetivas en que hemos vivido,
la tremenda ofensiva del impe-
rialismo sobre el movimiento
obrero y popular de América La-.j
tina y, en particular, sobre los
Partidos Comunistas. Tampoco
pueden dejarse de considerar, en
relación a esta ofensiva, los
cambios sociales a que nos he-
mos referido anteriormente al
analizar por qué la burguesía
aparece avanzando políticamen-
te en mayor medida que el pro-
letariado. Asimismo, debemos
considerar los efectos en nuestras
filas del culto a la personalidad,
el dogmatismo y otros errores
del camarade Stalin. Y, por úl-
timo, aunque no en último or-
den de importancia, debemos te-
ner presente el daño que hizo < .
al Partido el traidor Reinóse que, v

como agente del enemigo y por
mandato de éste, actuó en el
momento más difícil por el que
hemos pasado, bajo la dictadura
de "González Videla. Al respecto,
permitidme decir unas palabras,
porque hay no pocos elementos
jóvenes que no están al tanto
de lo sucedido.

Reinoso transformó la Comi-
sión Nacional de Organización
en una segunda dirección del
Partido. Desde .allí montó todo un
aparato provocativo, semimilitar,
basado en la falsa perspectiva
de que la dictadura,de González
Videla podría echarse abajo por
medio de un alzamiento armado,
y, lo que es más grave, de la
acción de grupos aislados de las
masas, constituidos por activistas
del Partido, a muchos de los
cuales arrastró a acciones pro-
vocativas de troo terrorista y a
sacrificios estériles. De este mo-
do, Reinoso, reemplazó la tácti-
ca esencial de los comunistas, la
de actuar-siempre con las masas,
por la lucha infructuosa de gru-
pos aislados de militantes que A
eran fácil presa'de la policía. Tal

1 política contribuyó a aislar al
Partido y a reducir el número de
sus miembros.

Expulsado del Partido, Reino-
so pretendió justificar su política
tomando pie en ciertas posicio-
nes de los camaradas brasileños
que, basándose en algunas te-
sis de los camaradas chinos,
partían de la creencia de que la
revolución en América Latina
tendría fatalmente el carácter de

lucha armada o que éste- era o
es la vía más recomendable. Pe-
ro los camaradas brasileños han
superado sus posiciones izquier-
distas y, en honor a la verdad,
esas posiciones, así como las te-
sis de los camaradas chinos, a
diferencia de la política de Rei-
noso, nunca dejaron de plantear-
se desde el punto de vista de
¿ma política de masas y de la
movilización de las masas. De
modo que este individuo falsea-
ba la posición de los camaradas
brasileños y, con mayor razón,
la de los camaradas chinos al
pretender identificarse con ellos.

Parapetado en la Comisión de
Organización, Reinoso atropella-
ba a los Comités Regionales,
creaba sus grupos putchistas al
margen de los organismos regu-
lares del Partido, destrozando la
organización partidaria y violan-
do la democracia interna. Cuan-

do se dio cuenta de que no po-
día conquistar a la dirección del
Partido para su política aventu-
rera, se lanzó a intrigar a unos
dirigentes contra otros, fracasan-
do en esto. Luego trató de divi-
dir al Partido, haciendo en tal
sentido sugerencias concretas a
la dirección de la Juventud Co-
munista y a algunos cuadros

* sindicales. Además, urdió intri-
gas internacionales, para indis-
poner entre sí, a diversos Parti-
dos hermanos de América y, a

» través ' de Cares —a quien hizo
fjttctuar como un .'provocador in-

ternacional— pretendió despres-
tigiar a nuestro Partido añle los
Partidos de Europa, incluido el
de la Unión Soviética. Expulsa-
do de nuestras filas, se quedó
con bienes del Partido y ha tra-
tado, infructuosamente, de pe-
netrar en su interior, para divi-
dirlo, de desorientar a los mili-
tantes y .de sembrar la duda y
la desconfianza acerca de nues-
tra línea política y de la direc-
ción Central. Y, como todos los
oportunistas, francotiradores y
agentes del adversario de clase,

.••ha concentrado los fuegos con-
tra el Comité Central del Parti-
do y, en particular, contra el Se-
cretario General, camaxada Galo
González, porque 'ha sido siem-
pre el campeón de la unidad del
Partido y el más firme enemigo
que han tenido todos los que han
pretendido dividirlo, desde los
trotskistas a Reinoso.

Esta es la verdad. Y en vano,
pues, este sujeto pretende pre-
sentarse como víctima de supues-

tas o inexistentes disputas per-
sonales o de la rigurosidad de
la disciplina partidaria ante
simples divergencias ideológicas.
No. La política y la actuación de
Reinoso, incluido su trabajo frac-
cionalista, es típico de agentes
del enemigo. No era niño chico
•"• sabía muy bien lo que hacía.
Otra, es o puede ser, la situación
de algunos jóvenes inexpertos
que lo acompañaron y que no
fueron expulsados del Partido o
han vuelto a él, pueden volver,
a condición de romper toda liga-
dura con Reinoso y su política
y de aceptar la política y la dis-
ciplina del Partido.

Y una palabra más sobre es-
te asunto: fiel a su política divi-
sionista- y diversionista, Reinoso
ha creado un organismo con el
pomposo nombre de Comité de
Resistencia Antiimperialista, cu-
ya finalidad es la de distraer al
Partido, sembrar la duda y la
confusión, haciéndole el juego al
imperialismo. Ese flamante comi-
té se ha convertido; 'en un resu-
midero de los peores elementos
expulsados del Partido por la-
drones y agentes •noliciales.

Hecho este paréntesis, retomo
el hilo de este informe. Decía-
mos que, un análisis correcto de
la situación del Partido tenía que
tomar en cuenta todas las con-
diciones objetivas en que ha vi-
vido, desde los tiempos de Gon-
zález Videla, incluidos los cam-
bios sociales operados en Chile,
los efectos del culto a la perso-
nalidad v otros errores del .ea-
marada Stalin y la acción des-
tructora de Reinoso.

Pero, indudablemente, estas
cosas no lo explican todo. Hay
otras causas, de carácter subje-
tivo, que nos han impedido con-
tar hov día con un Partido mu-
cho más grande.

La composición social de
nuestro Partido ha sido y es hoy,
magnífica. Constituímos un Par-
tido obrero, de la mejor pasta.
Pero hemos sido y seguimos
siendo ideológicamente, débiles.
Como dijera, en cierta oportu-
nidad, nuestro Secretario Gene-
ral, camarada Galo González, a
los clásicos del marxismo los vi-
nimos a conocer relativamente
tarde. La literatura anarquista y
socialreformista era la que más
circulaba en los primeros tiem-
pos de nuestro Partido. Esto de-
terminó que entrásemos a com-
prender .tardíamente, después
que los camaradas argentinos y

peruanos, por ejwmplo, el carác-
'ter de la revolución «n un país
como el nuestro. Luego, oor in-
experiencia práctica e insuficien-
cia ideológica, cometimos algu-
nos errores graves, los- peores
de los cuales fueron las desvia-,
ciones de s derecha, condenadas
por el Noveno Pleno y el Nove-
no Congreso. Cuando vino la re-
presión de González Videla, ya
habíamos progresado un buen
poco en el terreno ideológico,
pero el grueso del Partido, com-
puesto po;r muchos nuevos mili-
tantes y algunos viejos cuadros
practícistas, no estaban aún bien
capacitados. Muchos perdieron
lq_fe' y las perspectivas.

Más tarde cometimos otros
errores. Creo que es particular-
mente importante dejar en claro
el más grueso de todo! la ten-
dencia a la pasividad y al acui-
tamiento del Partido.

Como es sabido, cada vez que
se trata de corregir una desvia-
ción d de luchar contra una po-
lítica errada, se corre el riesgo
de caer en posiciones o errores
opuestos. Este riesgo se hizo pre-
sente en nuestras filas. Por temor
a caer en las acciones directas
popiciadas por Reinoso y conde-
nadas, justamente, por nuestro
Pa-tido, como fueron los asaltos
a las panaderías, nuestros mili-
tantes y cuadros intermedios,
desprovistos de suficiente clari-
dad en cuanto a qué tipo de ac-
ciones correspondía desarrollar
en la lucho: contra las alzas, ca-
yeron en la pasl-yjdad durante
algún tiempo, 'lo cual fue dañi-
no. Además, en oposición al
programa izquierdizante, "de
salvación nacional", elaborado
principalmente por Reinoso, se
redactó el "programa de emer-
gencia", que contenía cierta
desviación derechista. Surgió
luego la tendencia a ocultar el
Partido, a amoldar su actividad
a -la Ley de Defensa de la De-
mocracia. Sobre esto ya hemos
hablado y no voy, a insistir en
ello, sobre todo porque el Par-
tido está corrigiendo muy bien
esta falla. Sólo quiero añadir
que en estos errores tuvo una
responsabilidad especial el ca-
marada X, que es '.un hombre
muy sano, pero tímido, de una
timidez que hizo tremendo da-
ño, porque se proyectó en la
actividad del Partido, condujo a
su acuitamiento, a la ilegaliza-
ción extrema y a la pasividad
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en la lucha por su derecho a la
vida legal. Sin duda que esto
explica la exageración en las
medidas de seguridad adopta-
das para la realización del X
Congreso, al extremo de que
tales medidas conspiraron con-
tra la participación de todo el
Partido en la discusión previa a
dicho Congreso.

Pero en esto también hay una
responsabilidad colectiva de la
que ninguno de nosotros puede

' hacerse a un lado, aunque mu-
; chos de los actuales miembros

del Comité Central no hayan
integrado el que estaba en fun-
ciones hasta la realización del
X Congreso.

Es absolutamente necesario
apertrechar a la dirección del
Partido y a todo el Partido de un
caudal ideológico mucho más
grande, a prueba de estos erro-
res. Esto exige elevar todo el
trabajo de educación del Parti-
do, desarrollar los 'cursos y es-
cuelas, las charlas y el estudio
individual. La Escuela Central
de Cuadros debe funcionar re-
gularmente, lo mismo los semi-
narios.

Si hacemos un examen ex-,
haustivo de la labor del Comité
Central desde el X Congreso
hasta estos días, podemos com-
probar que hay un mejoramien-
to real en la labor de dirección
del Partido. Hay más dirección
colectiva. La Comisión Política, ,
conforme a las decisiones del X
Congreso, dirige realmente al
Partido. Todas las decisiones im-
portantes, incluyendo cada una
de aquellas que se adoptaron en '
él curso de la reciente campaña
electoral, fueron acordadas por la
•Comisión Política. Los restantes
miembros . del Comité Central
han tenido también más iparti-
cipación en la elaboración de
nuestra línea táctica y en la
conducción general del Partido.

Pero aún hay defectos serios.
El Secretariado sigue todavía
concentrando en sus .manos ta-
reas que deben pasar a otros
organismos, particularmente a la
Comisión de Control y Cuadros,
que al respecto ha hecho una
reclamación justa. Esta comisión
debe- atender en lo sucesivo to-
do lo que se refiere al control
de las finanzas y de las empre-
sas y a la promoción de cua-
dros, tal cual lo establecen los
Estatutos. Esto no significa que el
Secretariado no tenga nada que
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ver con esto; también tiene que
preocuparse de estas cosas, pe-
ro no específicamente.

Además, la Comisión Política
en particular, y el Comité Cen-
tral en general, tienen que ele-
var substancialmente su labor
política, y el Secretariado ser
más ejecutivo y ágil en el cum-
plimiento de las resoluciones dé-
la Comisión Política.

Se necesita organizar el traba-
jo de manera tal que se entre-
gue al Partido, no sólo la línea
política general, sino la orienta-
ción ^adecuada a cada momento.

Es -preciso, por , ejemplo, no
conformarse con el planteamien-
to general respecto a la agudi-
zación de todas las contradiccio-
nes o al agravamiento de todos
los problemas. Más que esto, se
necesita que la dirección política
del Partido sepa descubrir cual
es la contradicción principal, en
un período determinado y cual o
cuales son las reivindicaciones
más sentidas en cada momento.
Así será posible concentrar los
esfuerzos del Partido y del mo-
vimiento obrero y popular en
uno o dos puntos, en los puntos
más débiles del enemigo, y no
dispersar estos esfuerzos tratan-
do de lograr de una sola vez el
cumplimiento de todos los obje-
tivos. La: concentración de los es-
fuerzos en uno o dos minios, en
los pjantos más débiles del ene-
migo, en la lucha por las tareas
más maduras v sentidas, tiene
que 'permitirnos abrir una brecha
en las filas del adversario y lle-
var el movimiento hacia adelan-
te, 'hacia el cumplimiento de las
demás tareas.

¿"Qué debemos hacer para
mejorar el trabajo de Dirección
del Partido y de las masas?

Todos nosotros, individual y
colectivamente, tenemos que ha- -
cer un esfuerzo serio que nos
permita profundizar en los pro-
blemas económicos, sociales y
políticos de Chile, en el análisis
permanente de la realidad na-
cional y de la situación interna-
cional y en el conocimiento del
marxismo-lem'nismo. La revista
"Principios" debe ser substan-
cialmente mejorada, publicando
artículos de mayor contenido y
calidad, y abriendo sus páginas
a la discusión crítica de los pro-
blemas. Todos los miembros del
Comité Central deben escribir en
ella.

Además, tenemos que estre-
char nuestros vínculos con la
base del Partido y con las ma-

sas. Aconsejarse de la base del
Partido y de la masa es un prin-
cipio esencial del leninismo para
realizar una buena labor dirigen-
te. El verdadero trabajo de di-
rección no consiste en la lucu-
bración de 'líneas y tareas que
no se basen en el contacto más
estrecho con la base del Partido
y con la masa del pueblo, sino
en la elaboración de la línea y_
el planteamiento dé las -tareas'
de acuerdo con los anhelos, sen-
timientos y experiencias de los
militantes y de las masas popu-
lares.

Dicho en otras palabras, la la-
bor de dirección tiene que basar-
se en la sabiduría colectiva del
Partido y los intereses, experien-
cias y sentimientos de nuestro
pueblo.

En las luchas de abril queda-
ron de manifiesto varias debili-
dades en el trabajo de direc-
ción. La verdad es que fuimo^.
un tanto sorprendidos por Pee
magnitud del movimiento y 'no
lo dirigimos sino en un pequeño
grado. El mismo día 2 de abril
escapó a las ananos del Parti-
do, de la CUT y del FRAP. Esto
en Santiago, porque en Valpa-
raíso la situación fue completa-
mente diferente.

Hemos recibido un informe del ,
Partido de Valparaíso. En él se
da cuenta cómo el Partido, ape-
nas se inició el movimiento es-
tudiantil, junto con los aliados, v
sacó a la calle a los metalúrgi--;)
eos de "Las Habas", a los pa-
nificadores y a los ferroviarios.
De esta manera, ya en los días
jueves 28 y viernes 29 de mar-
zo, obreros y estudiantes reco-
rrieron las calles del puerto y
realizaron un gran comido, sin
permiso, en la Plaza O'Higgins,
que las autoridades siempre ha-
bían negado para estas mani-
festaciones. Allí también, en Val-
paraíso, elementos provocadores
trataron de desviar el movi-
miento; pero el Partido, con el
Comité Regional- a su cabeza, y
con la ayuda de los aliados/
'particularmente socialistas popu-
lares .y falangistas, impuso la
orientación correcta.

Sobre la. base del movimien-
to de masas, en Valparaíso se
logró que la mayoría municipal
apoyara las luchas estudiantiles
y obreras, se trabajó con un
amplio comando contra las. al-
zas y se fortaleció, con radica-
les, socialistas, socialistas' popu-
lares y delegados de los sindi-
catos, el Comité de Solidaridad.

En la lucha callejera —dicen
los compañeros de Valparaíso
en su informe— estrecharon la
unidad con los socialistas, socia-
listas populares y otros sectores
políticos.

En Santiago, la cosa fue dis-
tinta. No se podría decir que aquí
el Partido no trabajó o que el
Comité Regional no hizo esfuer-
zos serios por organizar e impul-
sar el movimiento. Tampoco po-
dría afirmarse, como sostienen
erróneamente algunos compañe-
ros, que nuestros militantes no
lucharon en las calles. No todo
el Partido se incorporó a estas
luchas; esto es cierto; pero, una
parte importante lo hizo. Sin
embargo, el balance general no
es satisfactorio. Faltó mejor
orientación y más audacia. La
desvinculación con las masas es
lo que explica,, esencialmente,
estas fallas.

Éj
Carneradas:
Una base de la 8g Comuna

se ha dirigido al Comité Central
formulando diversas observacio-
nes, unas justas y otras no. En-
tre las observaciones justas, hay
una que se refiere a la defor-
mación experimentada par algu-
nos funcionarios que no escu-

*. chan atentamente las críticas y.
•que se han desvinculado del
frente de masas de donde pro-
venían. Esto es cierto y hay que

• examinar caso por caso, toman-
do las medidas pertinentes para
corregir tales fallas.

Al discutir este problema en
la Dirección del Partido, el pro-
pio secretario, dando un ejemplo
de autocrítica, nos dijo que él
mismo había estado algún tiem-
po sin bajar a la base, acep-
tando en los hechos la super-
ilegalídad en que nos habíamos
sumido, a pesar de que de vez
en cuando se reunía con el Co-
mité Regional de Valparaíso.
Después del Décimo. Congreso,
el secretario del Partido, corrigió
esta falla. Se reunió con varias
comunas de Santiago e hizo dos
jiras, regional por regional, hasta
Concepción tomando conoci-
miento directo de la situación
real del Partido y del movimien-
to obrero. Esto ha sido muy po-
sitivo, tanto por el hecho de que
el Partido ha podido recibir la
valiosa experiencia del Secreta-
rio General, como por el hecho
de que él ha podido tener un co-
nocimiento más exacto de la rea-
lidad en que actuamos y^ muy
especialmente, de las debilida-
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des que hay en nuestro trabajo.
Nuestros militantes quieren,

con razón, tener arte y ¡parte en
la vida del. Partido. No quieren
ser, como los soldados del ejér-
cito, gentes que no pueden abrir
la boca. Elllos criticcn, y es bue-
no que sigan criticando, incluso
el trabajo de la dirección del
Partido. La democracia interna,
la crítica y la autocrítica, la co-~
rrección a fondo de los errores
que pusimos en la picota el año
pasado, cuando discutimos lo del
culto a la personalidad y sus
consecuencias, deben seguir
adelante. Nadie de nosotros pue-'
de temer a la crítica. Lo único
que se exige es que esa crítica
siga siendo sana, que vaya
aparejada a las tareas prácticas
no- derive en la charlatanería y
que en absoluto afecte la disci-
plina del Partido, basada "en los
principios del centralismo demo-
crático que establecen la subor-
dinación de la minoría a la ma-
yoría 'y de los órganos inferio-
res a los superiores. En esto no

. se puede ceder un milímet-o.
Los Estatutos del Partido dan

a los militantes plenos derechos
para opinar libremente en los or-
ganismos correspondientes e in-
cluso para dirigirse al Comité
Central formulando iniciativas o
quejas. Esperamos que en ma-
yor medida nuestros militantes
hagan uso de este derecho.

Sin embargo, no podemos por
menos que llamar la atención
hacía la tendencia dé algunos
carneradas a vivir permanente-
mente pendientes de los defec-
tos y errores, reales o supues-
tos, que hay en los órganos di-
rigentes y en algunos cuadros
responsables, realizando prácti-
camente, aunque no sea. inten-
cionadamente, cierta labor de
'descomposición interna.

Repetimos: nadie de nosotros
puede temer a la crítica. ' La
necesitamos. Pero todos tene-
mos el deber de cuidar que sea
siempre sana y • constructiva.

Camarades: •
El Comité Central del Partido,

aquí reunido, es el responsable
máximo de la marcha del Par-
tido entre un Congreso y otro.
Aunque esto lo sabemos de
memoria, lo repetimos para que
cada uno de nosotros, dejando
de mano toda consideración
personal, acaso algún temor in-
fundado a criticar a determina-
dos compañeros, resto del cul-

to al individuo, opine abierta y
francamente sobre la labor de
conjunto del Secretariado, de la
Comisión Política, del Comité
Central, de todas sus comisio-
nes *j de / cada uno de sus
miembros.

Estamos viviendo momentos
muy serios' y, con la suficiente
seriedad y franqueza debemos
decirnos las cosas.

El Secretariado y la Comisión
Política han visto la necesidad
de producir algunos cambios
que ponemos a vuestra consi-
deración, esperando que todos
ustedes los discutan y formulen,
si lo estiman necesario, otras
proposiciones.

Concretamente, la Comisión
Política propone que se me re-
leve del cargo de Educación y
Propaganda y que en este frente
se designe al camarade X, rele-
vándosele, a la vez, del trabajo
que hoy tiene. El frente de Edu-
cación y Propaganda tiene una
importancia muy grande y hoy
está a un nivel extraordinaria-
mente bajo. Yo he tenido el títu-
lo de encargado de Educación y
Propaganda, pero en la práctica
mi labor ha sido muy pequeña.
Cree la Comisión Política que el
camarada X puede, en cambio,
realizar un magnífico trabajo en
este frente. Al camarada X se le
relevaría del trabajo que hoy
tiene para que consagre todo su
tiempo y capacidad a Educación
y Propaganda y, además, porque.
en su actual cargo no ha salido
adelante. Para reemplazar al ca-
morada X en su actual trabajo
se propone al camarada X. Tam-
bién se propone que el camara-
de X solga del Secretariado. En
la discusión con los aliados so-
bre los delicados asuntos que tu-
vo en sus manos defendió bien,
en general, los puntos de vista y
los intereses del Partido. Pero, en
su. trato con algunos camaradas
de provincias siguió usando los
métodos prepotentes que ya an-
tes le hemos criticado. Además,
son muchos los compañeros 'que
no han estado de acuerdo con
que el camarada X, después de
salir del C. R- de Santiago, no
sólo para atender mejor el frente
de los aliados, sino por los mu-
chos errores cometidos, haya se-
guido siendo miembro del Secre-
tariado. Esta -crítica es justa y
fue un error de la Comisión Po-
lítica no hacer este cambio cuan-
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do s» discutió su caso. Por últi-
mo, el camarada X ha tenido
una situación anormal en sus
relaciones familiares, situación
que se ha arreglado, esperamos
que definitivamente'; con la ayu-
da del Secretariado.

Una de las virtudes esenciales
de una Dirección del Partido de-
be ser la confianza y el cariño
que hacia ella tenga todo el Par-
tido. Y esto se resiente por el
lado del camarada X.

De acuerdo con . nuestros Esta-
tutos, no es al Comité Central,
sino a la Comisión Política, a
quien le corresponde introducir
cambios en el Secretariado. Pero
se ha estimado conveniente co-
nocer vuestra opinión al respec-
to. Este Comité Central, si lo es-
tima necesario, puede modificar
también la composición de la
Comisión Política.

La Comisión Política no está
conforme con su labor en su
trente. En la última reunión en
que se discutió su frente, se le
dijo que, por haberse discutido
ya 5 veces, se esperaba no llegar
a la sexta. ¿Qué opinan ustedes?
Además, al camarada X se le '
encargó, en el Pleno pasado,
constituir la Comisión Técnica.
Ha realizado algún empeño para
formarla; pero aún no la saca
adelante.

En una situación muy anormal
se encuentra el camarada X de
Concepción. Allí se ha realizado
una política aventurera en el te-
rreno de las finanzas.. Ha habido
mal manejo de fondos y métodos
condenables para reunir dinero.
Se ha trabajado hasta con con-
trabandistas. En ello tiene una
grave responsabilidad X. En
Concepción se ha realizado un
sumario que está en poder de la
Comisión de Control, la cual,
desgraciadamente, por su debili-
dad orgánica, no ha podido eva-
cuar un informe a este Pleno. El
próximo deberá pronunciarse so-
bre este caso. Entre tanto, el ca-
marada X no debe volver a Con-
cepción, sino seguir atendiendo
otras provincias.

Respecto del asunto de Con-
cepción, el camarada X ha teni-
do oportunidad de discutir varias
veces algunas cuestiones con el
Secretariado, pero "siempre se ha
quedado con algo adentro. Ha
tenido pleno derecho para discu-
tirlas con la Comisión Política o
para plantearlas en el Comité
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Central. Pero no ha usado de ese
derecho y, en cambio, ha plan-
teado sus puntos de vista fuera
de estos órganos, cayendo en la
práctica sin duda en contra de
su voluntad, en cierta labor de
descomposición. Esperamos que
aquí diga las cosas que piensa.
Si no nos equivocamos, el cama-
rada X cree, también, que ha si-
do postergado. Veámoslo y, si
así es, corrijamos.

Sin duda que caben otras c.í-
ticas y otras proposiciones. Des-
de luego, el camarada X, en su
intervención, dirá algo más al
respecto y propondrá otros cam-
bios, y cada uno de ustedes, re-
petimos, puede plantear y suge-
rir otras cosas. Entre nosotros no
hay ni caben cuestiones perso-
nales. A todos nos anima un
mismo deseo: agrandar el Parti-
do, mejorar toda la labor. Por
eso estamos en condiciones de
hablar claro y de resolver de-
mocrática y fraternalmente las
medidas que sean más acerta-
das.

UNA POLÍTICA DE CUADROS Y
MEJORES FINANZAS

Por cierto que no sólo necesi-
tamos mejorar el trabajo del Co-
mité Central, sino de todos los
órganos dirigentes del Partido.

Según demuestran los resulta-
dos de las últimas elecciones y
los informes llegados o recogidos
de las provincias, en todo el país
hay repunte en el trabajo del
Partido. Hay muy buenas condi- *
clones para que nuestro Partido
se fortalezca, se extienda a nue-
vas localidades y crezca apre-
ciablemente. Para ello lo funda-
mental es formar direcciones fir-
mes y estables y asegurarles al-
gunos funcionarios. Tenemos que
poner en práctica una política de
cuadros. La tuvimos antes con
buenos resultados. Pero debemos
reconocer que desde hace algu-
nos años no hay suficiente aten-'
clon a los cuadros. Los que son
funcionarios reciben -bajísimos
sueldos, llevan una vida de
aprietos económicos que no debe
continuar largo tiempo. Además,
en el orden' de la formación
ideológica de los cuadros en ge-
neral, es poco lo'que se hace.
Es cierto que se han realizado
cursos y algunas escuelas y que
está *por abrirse otra para fun-
cionarios de provincias. Pero la
ayuda tiene que ser más grande

y permanente. Además, debemos
exigirles a nuestros propios cua-
dros que multipliquen sus es-
fuerzos en el estudio individual y
colectivo por su .propia iniciativa.

Es necesario atender mejor a
la selección de los cuadros. No
hay que guiarse por la fácil pa-
labra, sino por un conjunto -de
cualidades: comprensión de la
línea política o capacidad dr,
comprenderla rápidamente, vin-
culación a la masa, firmeza re-
volucionaria, responsabilidad y
disciplina, empuje, espíritu/crea-
dor y de iniciativa. Atendiendo
a todas o a las principales de
estas cualidades, debemos pro- -
mover más cuadros a las gran-
des tareas que tenembs que po-
ner erí marcha. Sobre todo, gen-
te que le eche para adelante y •
no para atrás, aunque por inex-
periencia pueda cometer errores
que 'ya se irán corrigiendo.

Hay que terminar con la im-
provisación en la selección de
los cuadros, con la costumbre de
designar encargados de tal o
cual frente, del frente -i sindical,
de educación, del trabajo agrario
o de cualquier otro, sin analizar
bien si las designaciones están
bien hechas, si los elegidos tie-
nen dedos para el piano. Actual-
mente se hacen muchas de estas
designaciones por fórmula, casi a
sabiendas de que no van a dar

' buenos resultados. :-|
Una vez designados los cua-

dros de acuerdo a las normas
señaladas, no hay que dejarlos
solos para que se las arreglen
como puedan. Hav que ayudar-
los. Los más experimentados tie-
nen que trabajar con los menos
expertos. Como decía el camara-
da- Ricardo Fonseca, empleando
una sabia expresión campesina:
el buey joven deben arar con
uno viejo. Los órganos dirigentes
deben estudiar colectivamente el
trabajo de cada compañero, ayu-
dándolo en todo sentido a salir
adelante en sus tareas.

Hay,que terminar con la mala
costumbre de cambiar a los
cuadros de buenas a primeras, a
la primera falta que hayan co-
metido. Esta mala costumbre,
junto a la improvisación en la
designación de los cuadros, ha
dado origen a una enfermedad
que debemos curar pronto y pa-
ra siempre: la enfermedad de la
rotativa de las direcciones. Los
organismos dirigentes del Partido
deben durar de congreso a con-
greso. Las direcciones de las cé-

lulas deben durar normalmente
un año. Sólo en casos muy cali-
ficados pueden variarse estas
normas. De lo contrario, el prin-
cipio de' la elegibilidad y gene-
ración democrática de los órga-
nos dirigentes y la responsabili-
dad en la continuidad en el tra-
bajo, se resienten gravemente.
Insistimos en que a los cuadros

<"• hay que ayudarlos a vencer las
dificultades de las cuales mu-
chas veces ellos no son los úni-
cos y ni serán los principales
responsables. ¿Qué le 'Sucede al
cuadro que se cambia a la pri-
mera falla? Generalmente, se
crea en él la idea de que ha
fracasado o de que se le ha
cambiado injustamente; luego se
va a la.base o se desliga del
Partido, disminuye su rendimien-
to o cae en la pasividad comple-
ta. Y de esta manera se destru-

«,," Yen y no se forman cuadros.
™'^ En este terreno hay un serio

problema en Santiago: la mayo-
ría de los dirigentes comunales
elegidos en las Conferencias de
sus respectivas comunas, cele-
bradas no hace, un año, fueron
removidos hace ya mucho tiem-
po. Tememos que en provincias
esté sucediendo lo mismo. De ahí
por qué ponemos énfasis en este
asunto.

Carneradas: ,
El mejoramiento en el trabajo

de dirección del Partido está muy
ligado a la superación de la la-
bor de finanzas. Necesitamos
mejores finanzas para aumentar
los funcionarios, sobre todo en
provincias, y para mejorar la si-
tuación económica de los que hoy
tenemos. Necesitamos mejores
finanzas para multiplicar las ji-
ras, los contactos con las provin-
cias y de éstas con las comunas
y localidades apartadas; para
intensificar la propaganda, etc.

Pues bien, pese a los esfuerzos
que se han realizado desde el X
Congreso, seguimos teniendo fi-

j nanzas muy pobres. Necesitamos
superar audaz y rápidamente es-
ta pobreza, elevando el porcen-
taje de cotizaciones, librando una
lucha permanente por la cotiza-
ción regular, organizando grupos
de donantes mensuales, echando
a caminar los grupos de iniciati-
va para reunir dinero, preparan-
do y realizando mejor las cam-
pañas anuales, estableciendo or-.
den en las cuentas, promoviendo
a este trabajo a cuadros de pri-
mera calidad en las provincias y
comunas.

•"

EL TRABAJO DE LAS CÉLULAS
DEL PARTIDO

También debemos decir algu-
nas palabras sobre nuestras cé-
lulas.

La organización celular adole-
ce de serias fallas. En Santiago,
por ejemplo —y creo que lo mis-
mo sucede en casi todo ' el
país—, tenemos un número rela-
tivamente pequeño de células de
empresas, que son las más im-
portantes. En la mayoría de las

. industrias de Santiago no hay
bases del Partido. Tenemos más
células de calle que células de
empresa, con el agravante de
que estas células de calle al
menos en el Primer Distrito', no
son propiamente de calle, sino
de casas, como decía el otro día
un compañero. Es decir, no es-
tán vinculadas a 'un barrio, a
una población, a una calle, ni
realizan una labor de masas. Se
conforman con reunirse y cum-
plir algunas tareas rutinarias,
casi sin salir de' las cuatro pare-
des de las casas donde funcio-
nan.

Se comprenderá que las debi-
lidades demostradas por el Par-
tido de Santiago, particularmen-
te del Primer Distrito, en las elec-
ciones del 3 de marzo y en las
luchas callejeras de abril, tienen
mucho que ver con esto. Sin un
Partido enclavado en la indus-
tria, enraizado en la masa a tra-
vés de células de empresa y de
calles —no de casas— no fue
posible hacer participar en las
luchas de abril,, en mayor medi-
da y con más rapidez, a la clase
obrera organizada, ni dirigir de-
bidamente esas luchas, ni tomar-
le mejor el pulso al sentimiento
del pueblo.

No' parece necesario decir qué
debemos corregir .rápidamente
estas debilidades. Pero estimo
indispensable llamar la atención
acerca del hecho de que esta no
es la primera vez que se plantea
la necesidad de enraizar el Par-
tido en la industria. Sin ir más
lejos, esto ya fue planteado en

' el informe del camarada Galo, al
X Congreso. ¿Por qué, entonces,
no avanzamos y, en este terreno,
apenas se pueden contar algunos
esfuerzos hechos por los camara-
das X y X, entre los metalúrgi-
cos, que es la única industria
donde hay algo positivo en el
cumplimiento de esta tarea?

Sucede lo siguiente: entre nos-
otros se ha estado desarrollando

demasiado la charla. Hablamos
. y hablamos sobre penetración en
la industria, pero no hacemos
nada o casi nada, porque nos
contentamos con hablar de estas
cosas, sin organizar ni controlar
el cumplimiento de las tareas.

Este es un mal que nos está
haciendo grave daño y que se
observa en muchos otros aspec-
tos. Por ejemplo, hemos resuelto
también, repetidas veces, ganar
a los compañeros que han que-
dado rezagados, que siguen
siendo fieles al Partido, que ayu-
dan al Partido, pero que sin em-
bargo, no militan en sus filas.
Los Plenos de nuestro Comité
Central han dicho: hay que ga-
nar a los rezagados. Se va a los
Comités Regionales y se vuelve
a decir: camaradas, hay que ga-
nar a los rezagados. En seguida
se llega a los Comités Locales
con la misma tarea: hay que ga-
nar a los rezagados. De los Co-
mités Locales se pasa a las Cé-
lulas, donde se vuelve a repetir
lo mismo: hay que ganar a los
rezagados. Pero,' compañeros,
¿quién diablo —perdonen la ex-
presión— toma en sus manos la
tarea concreta? ¿Qué Comité Re-
gional, Local, Comunal o Célula
hace una lista de compañeros
rezagados, se designan a los ca-
maradas que van a invitarlos a
que vuelvan al Partido y se con-
trole esta tarea?

Quiero agregar otro hecho
grave que tiene relación con es-
te asunto. En la última Conferen-
cia del Partido de la Primera
Comuna se resolvió terminar con
4 células mal constituidas, de
esas células de casa o de ami-
gos de que he hablado, dándoles
a sus miembros una ubicación
mejor en el Partido. Pero, según
acabamos de saber, esas 4 cé-
lulas siguien vivitas y coleando,
a pesar de que ya han pasado
muchos meses desde que se to-
mó el acuerdo de terminar con
ellas.

Aquí hay dos cosas: espíritu
de charla y sabotaje a las reso-
luciones del Partido.

Como se comprenderá de esta
manera no podemos seguir tra-
bajando.

Está claro qué debemos hacer
un viraje de 180 grados en lo
que a estas cuestiones se refiere.

Hay que tener también en
cuenta otro hecho que hemos ob-
servado y que conspira contra
Ja constitución de células de em-
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presa. Ocurre que muchos ca-
maradas que trabajan en las in-
dustrias prefieren militar en cé-
lulas de cal'le. Con lo difícil que
está hoy' día encontrar trabajo,
temen con razón perder la pega.
Esto ocurre porque a menudo se
obliga a nuestros compañeros
que están en la industria a mos--
trar demasiado la cara del Parti-
do. Hay que corregir esta falla.
Hay que realizar un trabajo más
fino en la industria.

Camaradas:
El X Congreso nos planteó con

mucha fuerza la tarea de romper
con el sectarismo, sacando el
Partido hacia la masa, aumen-
tando sus vínculos con el pueblo,
poniéndose al frente de sus rei-
vindicaciones más sentidas. Algo <
se ha avanzado en este terreno;
pero todavía queda mucho .por
hacer. Hay partes donde todavía
seguimos encerrados en 4 pare-
des, constituyendo verdaderas
sectas, sin masa y' sin aliados.
Es necesario también dar una
batida muy fuerte sobre las ten-
dencias y el trabajo sectarios.

Insistimos en que la vincula-
ción con la masa es decisiva.
Tenemos que convivir más con
ella, aprender de ella, sentir más
sus problemas, tomarle el pulso
cada día. Los acontecimientos de
abril y tantos otros demuestran
que hay cierta desvinculación,
cierto divorcio más o menos gra-
ve entre el'Partido y los dirigen-
tes sindicales de todas las ten-
dencias, de una parte, y grandes
masas, de la otra parte.

Tenemos que corregir, tenemos
que aprender de una base del
Norte Chico que al camarada X.
le entregó, para el Comité Cen-
tral, el siguiente informe que co-
pio sin agregarle ni quitarle na-
da:

"Trabajo de una base de cam-
pesinos en' el Valle del Huasca.

"Controla un comité de huas-
quinos, aproximados en unos 100
campesinos; además actúa en un
comité pro-adelanto de ía locali-
dad y en un centro de padres.

TRABAJOOPOSITIVO REALIZADO

"Este comité adquirió una ca-
rroza para sepultar sus deudos.
Hicieron un puente para atrave-
sar el río hacia el cementerio.
.Ampliación de una sala para es-
cuela y una segunda plaza de
profesora, que ya está en fun-
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clones. Sacaron una brigada de
scout para .aliviar a los jóvenes
cuando le toque hacer su servi-
cio militar. Se ha conseguido el
alumbrado para este lugar, tra-
bajo que está en ejecución.

TRABAJO EN PERSPECTIVA
PARA REALIZAR

"Formar una sociedad de
campesinos para explotar la
venta de leña de la estancia;
adquirir ' un camión para trans-
portar, sus productos y aliviar su
situación económica. Construc-
ción de una sala de enfermería
de emergencia, para su primer
auxilio. Luchar por la instalación
de ferias libres- en las ciudades.

En la cuestión interna:
"Organizar el FRAP para que

tome en sus manos, la solución
de los distintos problemas; ins-
cribir en los registros electorales
a todos los campesinos; aprove-
char todo esto para recluta* nue-
vos militantes.

"Una cuestión que es impor-
tante del trabajo de estos com-
pañeros campesinos, o sea la
base, la toman como ejemplos
otros compañeros campesinos de
otros sectores, que se dan cuenta
de estos adelantos en sus loca-,
lidades".

Como veis, camaradas, los
campesinos del Valle del Huasca
enseñan a todo el Partido cómo
debemos trabajar. Si hasta los
muertos preocupan a las gentes
que están vivas, los muertos de-
ben preocupar también á núes-,
tro Partido.

Este es un ejemplo muy valio-
so que esperamos nos sirva a
todos y muy especialmente a
nuestras células.

Otro aspecto fundamental del
trabajo de cada célula es el de
la propaganda. La más efectiva
labor de propaganda que puede
realizar nuestro Partido es la que
hagan las bases, en estrecha
vinculación con los problemas
del sector en que actúan. Las
charlas, los mítines relámpagos,
las conversaciones personales,
los periódicos de células y las
proclamas deben desempeñar un
papel muy importante. Con mo-
tivo de los últimos acontecimien-
tos, los 'del mes pasado, las co-
munas y células de Santiago, lo
mismo que el Partido de Valpa-
raíso, sacaron miles y miles de
volantes que desarrollaron una
labor muy valiosa de agitación
y esclarecimiento. Necesitamos
que esta labor no sea ocasional,

sino permanente. Es necesario
que cada organismo de base del
Partido saque por lo menos men-
sualmente una proclama para
distribuirla en las fábricas y el
barrio en que se actúe. Es preci-
so hacer más propaganda mural
y llevar a más .^amplias masas
la prensa, nuestra revista "Prin- .
cipios", nuestro Programa, nues-
tros documentos, los libros y fo- •
lletos, rompiendo audazmente
con ©1 sectarismo que se-observa
todavía en este aspecto de nues-

,tro trabajo.
Nuestras ideas, nuestra línea

política tenemos que encarnarlas
en las masas para que se trans-
forme^ en la fuerza material in-
conteniblí? y podamos lograr el
cumplimiento de las tareas polí-
ticas que nos estamos plantean-
do, Sin hacer esto sin llevar al
pueblo la voz del Partido no po-
dremos avanzar gran cosa.

NUESTRA LABOR EN OTROS
FRENTES DE TRABAJO

También debemos decir algu-
nas palabras sobre nuestro tra-
bajo en otros frentes.

Nada sacaríamos en limpio
• con seguir hablando de la im-
portancia del trabajo campesino
y el hecho de que el campesi-
nado es el aliado natural y más
fiel de la clase obrera. Concre-
tamente, para levantar este tra-
bajo necesitamos fortalecer el J*
Partido en las provincias agra-
rias, extender el Partido a las al-
deas y organizarlo concretamen-
te en algunas haciendas. Esto es
lo decisivo y lo que tenemos que
organizar y controlar apenas
termine este. Pleno, sin dejar de
considerar, por cierto, lo. que han
dicho y recomendado los Plenos
anteriores en otros aspectos de
este trabajo.

En cuanto al movimiento fe-
menino también tenemos que
trazarnos tareas muy concretas:
reclutar más mujeres para el
Partido; organizar .más células de
mujeres donde sea necesario,
crear las comisiones femeninas
en los Comités Regionales y exi-
gir de todas nuestras compañe-
-ras un mayor contacto con las
mujeres de las fábricas y con las
dueñas de casa, organizando su
lucha, especialmente, la lucha
contra las alzas. Esto es lo con-
creto, sin dejar de considerar
también lo que hemos dicho an-
tes en cuanto a este trabajo.

Respepto de los jóvenes, tene-
mos que felicitarlos por sus pro-
gresos y sus actuaciones en las
recientes luchas. Especialmente,
felicitamos a los estudiantes co-
munistas. Les decimos también
que, en general, encontramos
justas las críticas que han hecho
al Partido por sus debilidades en
el movimiento contra las alzas.
jts.ro los precavemos, fraternal-
mente, contra el posible peligro
de incurrir en 'posiciones van-
guardistas. Los estudiantes des-
empeñan un papel de avanzada
en las luchas de nuestro pueblo.
Pero ese papel se desempeña
bien cuando se 'marcha con la
clase qbrera y el pueblo y bajo
la orientación general de su van-
guardia, el Partido Comunista.
Transitoriamente, la oíase obrera
y su Partido pueden no hallarse
en situación de luchar abierta-
jnente, del mismo modo que en
'rñómentos determinados pueden
hacerlo los estudiantes; pero esto
no cambia el asunto de que1 ha-
blamos. Ciertamente, en la ac-
tuación y en las críticas de los
estudiantes comunistas no hay
vanguardismo; pero, no está de-
más advertir estas cosas.

Los estudiantes 'y los jóvenes

comunistas tienen y tendrán
siempre en el Partido la com-
prensión necesaria, el aprecio y
el estímulo.

Esperamos que la Juventud
Comunista crezca más rápida-,
mente, tome con más fuerza las
reivindicaciones de los jóvenes
obreros, campesinos, estudiantes
y empleados y trabaje más -au-
dazmente eri la unificación de la
juventud chilena en la lucha por
sus derechos y, especialmente,
en la creación de una sola orga-
nización juvenil de ideología so-
cialista, que ha de ser un paso
previo al Partido Único de los
trabajadores por el cual ya nos
hemos pronunciado.

En el frente de los partidarios
de la paz, el movimiento de so-
lidaridad, de la organización de
los pobladores y otros tenemos
también que trabajar más acti-
vamente y con mayor amplitud.

Todos estos movimientos, todas
las organizaciones democráticas
forman parte del frente de libe-
ración nacional, de la democra-
cia, del bienestar, de la paz y
del progreso que estamos for-
jando. Pero a estos movimientos
y organizaciones hay que incor-

porar a las amplias masas a fin
de que este frente de liberación
nacional incorpore a la lucha ac-
tiva a la mayoría de los chile-
nos.

Camaradas:
El avance del Partido en las

elecciones del 3 de marzo ha si-
do tonificante. Las luchas calle-
jeras del mes de abril han sido
un remezón muy fuerte en todo
sentido. Nuestros militantes, sim-
patizantes y amigos comprenden
que entramos a un período de
grandes luchas y que hay que
reforzar el Partido. Son muchos
los camaradas que exigen tareas
y responsabilidades. Son nume-
rosos los simpatizantes y rezaga-
dos que golpean nuestras puer-
tas tratando de ocupar un puesto
en los futuros combates.

Es el momento de agrandar el
Partido, de darles tareas a todos
los militantes, de mejorar todo
nuestro trabajo.

Por eso, la 'palabra final es
llamar a nuestros militantes a
reclutar más y más combatien-
tes para nuestráss filas y pedir a
todos los simpatizantes y amigos
que vengan hacia nosotros, in-
corporándose al Partido.



A V I S O

Tenemos a disposición de los organismos del Partido,
de los amigos y simpatizantes, los siguientes materiales
para su estudio y conocimiento.

INFORME DEL COMITÉ CENTRAL AL DÉCIMO CONGRESO NACIONAL

DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE (papel fino) . . " . . .

INTERVENCIONES ESPECIALES EN EL DÉCIMO CONGRESO DEL

PARTIDO COMUNISTA DE CHILE (papel fino)

PROGRAMA DEL PARTIDO COMUNISTA DE CHILE . . . . .

ESTATUTOS APROBADOS POR EL DÉCIMO CONGRESO DEL PARTIDO

COMUNISTA DE CHILE .

CURSO SOBRE EL PARTIDO

$ ' 100

$ 150

$ 20

$ 25

$ 50

Por pedidos superiores a cinco (5) ejemplares se ha-
ce el descuento correspondiente.

Proyecto de Estatutos de la
Juventud Comunista de Chile

M.-

La Comisión Ejecutiva ha
resuelto que todos los orga-
nismos de la J. C- inicien de
inmediato el estudio del pre-
sente Proyecto de Estatutos y

Título I
Qué es la Juventud Comunista

Artículo 1. La Juventud Co-
munista de Chile es una amplia

* organización de obreros, campe-
sinos, empleados, estudiantes,
deportistas, profesionales e inte-
lectuales. Su acción se inspira

' en la acción política del Partido
* Comunista de Chile, en quien

reconoce la vanguardia de nues-
tro pueblo; en las luchas de los
araucanos en defensa de su li-
bertad, sus derechos y su suelo;
en la gesta gloriosa de 1810; en
el ejemplo del Maestro y Guía
de los trabajadores, carnerada
Luis Emilio Recabarren. Se pro-
clama heredera de estas, tradi-
ciones nacionales y del ímpetu
revolucionario y progresista de
la juventud, continuándolas hoy
en las luchas por las reivindica-
ciones, la felicidad y el bien-
estar de nuestra joven genera-

<t> don; contra la explotación y el
atraso en que mantienen a nues-
tra patria la oligarquía y el im-
perialismo; por la democracia,
la independencia nacional y _el
socialismo.

a) La J. C. se propone orga-
nizar, unificar y educar a los Jó-
venes para la conquista de tra-
bajo y salario suficientes, que
les permitan constituir un hogar
libre del desamparo y la mise-
ria; porque tengan acceso al es-
tudio, al arte y la cultura; por-

hagan llegar a los organismos
de dirección que corresponda
las observaciones que crean'
necesarias.

que puedan disfrutar del descan-
so y l'a recreación que les son
indispensables.

b) La J. C. es una organiza-
ción que se identifica plenamen-
te con las inquietudes deporti-
vas, artísticas y culturales que
animan a los jóvenes. Por ello
es que declara que sus activi-
dades no son exclusivamente
políticas, sino que también for-
man parte principal de sus ta-
reas, el fomento de la vida de-
portiva y artística, el desarrollo
de la cultura nacional, y se pre-
ocupa porque tengan facilidades
para estas manifestaciones, las
más amplias masas juveniles.

c) La J. C. aspira a -mantener
estrechas relaciones con las de-
más organizaciones de la juven-
tud, y en primer lugar, con aque-
llas que se inspiran en los prin-
cipios del socialismo. La J. C.
considera que lo fundamental es
asegurar el desarrollo constante
de la unidad y la organización
de los jóvenes chilenos, en fun-
ción de acciones comunes.

d) La J. C. expresa su solida1

ridad con la juventud de los
pueblos oprimidos; aboga por el
amplio intercambio1 y conoci-
miento mutuo entre los jóvenes
de los distintos países, especial-
mente, latinoamericanos; se 'de-
clara enemiga irreconciliable de
los incendiarios d© guerra y par-K

tidaria de una paz ̂ duradera.
e) La J. C. trabaja y se educa

Invitamos a todos los mili-
tantes a que profundicen en el
análisis de este documento y
hagan llegar su valioso apor-
te para su perfeccionamiento.

en los principios de la solida-
ridad internacional y en el espí-
ritu del socialismo, divulgando
las conquistas y avances que él
ha logrado en el mundo. La Ju-
ventud Comunista es una escue^
la de ^ducación comunista que,
no Impone a los jóvenes sus
principios, sino que los educa,
paulatinamente, en las ideas del
marxismo-leninismo.

f) La J. C. es una organiza-
ción autónoma en cuanto a sus
formas orgánicas y sus resolu-
ciones en el trabajo juvenil,
siempre que ellas no contradi-
gan la línea política del Partido.

Título II
De los miembros de la

Juventud Comunista

Artículo 2. Podrá pertene-
cer a la Juventud Comunista
todo joven de 14 a 25 años, que
.acepte el programa Y los esta-
tutos 'de ella, y que desee lu-
char por el mejoramiento de las
condiciones de vida de la ju-
ventud, independientemente de
sus convicciones religiosas o fi-
losóficas. Para ingresar, podrá
dirigirse a cualquier militante de
base.

Airt. 3. Determinados mili-
tantes podrán permanecer en la
J. C. a pesar de ser mayores de
25 años, atendiendo a determi-



nadas necesidades o a las res-
ponsabilidades dirigentes que
tengan.

Título III
Deberes de los militan'es de la

Juventud Comunista

Artículo 4. Son deberes de
. un militante de la J. C.:

a) Militar en una base y al
mismo tiempo, cumplir todas las
tareas que se le señalen.

b) Ser miembro de un orga-
nismo de masas (club deportivo,
sindicato, organismo cultural,
conjunto artístico, centro de es-
tudiantes, etc.); participar activa-
mente en él; trabajar por su en-
grandecimiento y porque sirva a
los intereses de la juventud.

c) Conocer el programa y los
estatutos de la J. C.; defender-
los y propender a su aplicación
y cumplimiento.

d) Pagar mensualmente sus
cuotas y ayudar a la obtención
de medios económicos para la
organización.

e) Debe ser propio de un jo-
ven comunista, un comporta-
miento sano y correcto en sus
actuaciones públicas y privadas.
Constituirá un deber suyo luchar
contra todos los vicios que aten-,
ten a su salud y moral; propen-
der al desarrollo de actividades
sanas; seír respetuoso con las
compañeras; ser veraz y honra-
do con la organización. Este
comportamiento' correcto incluye
también el ser buen hijo, buen
esposo, buen padre de familia,
como asimismo buen estudiante
y trabajador. Deberá, en todo
momento, respetar la opinión de
Otros jóvenes, desechar la prepo-
tencia y acatar las resoluciones
finales que se adopten.

TÍSulo IV
Derechos de los militantes de la

Juventud Comunista

Artículo 5. Son derechos de
los militantes de la Juventud Co-
munista:

a) Criticar y fiscalizar el tra-
bajo en conjunto de los organis-
mos de la Juventud Comunista
como asimismo, el trabajo en
particular de cualquier militan-
te o dirigente. Esta labor deberá
realizarla dentro del organismo
de base o de dirección en que
participe.

b) Hacer proposiciones para
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mejorar los métodos y formas de
trabajo dentro de la J. C., pu-
diendo dirigirse para ello ^ade-
más de su base:— a los orga-
nismos superiores.

c) Participar en el examen de
los acuerdos que se adopten y
buscar las formas más adecua-
das para asegurar el cumpli-
miento de dichos acuerdos.

d) Elegir y ser elegido para
todos los organismos dirigentes
de la J. C.

e) Apelar al organismo in-
meditamente superior en caso de

" ser sancionado, y exigir su par-
ticipación, cuando se adopten
resoluciones en su contra.

f) Exigir la realización de ac-
tividades juveniles:

g) Solicitar se le concedan
facilidades para atender a sus
actividades específicas, cuando
sea necesario.

h) Exigir el cumplimiento de
estos derechos.

Título V
Estructura de la

Juventud Comunista

Artículo 6. La J. C. es una
organización nacional, estructu-
rada de abajo hacia arriba, de
las siguientes maneras: Base-,
Comité Local, Comité Comunal,
Comité Regional y Comité
Central. .

a) El pilar fundamental de la
estructura orgánica de la J. C.
es la base. Ella puede constituir-
se en la fábrica, en el club de-
portivo, la institución cultural, el
establecimiento educacional, la
oficina, las localidades agrarias
(fundos, haciendas, etc.).

b) Las bases deberán organi-
zarse esencialmente en torno a
una o más actividades juveniles
centrales, tales como bibliotecas,
centros culturales, conjuntos ar-
tísticos, brigadas, cursos de mo-
das, clubes deportivos, coros,
grupos folklóricos, estudiantinas,
teatros, grupos de baile, títeres,
etc. El tipo y número de estas
actividades, en una base, debe-
rán determinarse asimismo, por
las posibilidades que existan pa-
ra poderlas impulsar, cuidando
de no desperdigar demasiado las
energías. En función de las ac-
tividades centrales, cada base
deberá impulsar el cumplimiento
de todas las demás tareas, como
la educación, la propaganda, las
finanzas, las campañas electo-
rales, las acciones reivindicati-
vas, etc.

. c) El máximo de militantes de
una base será de 25 personas.
. d) Allí donde las condiciones

lo aconsejen, se podrá ir a la for-
mación de bases femeninas. Es-
tas bases tendrán los mismos
deberse y derechos que el resto
de la organización.

c) Es deber fundamental de la
base de la J. C. fomentar y par-
ticipar en las actividades de Ion,
jóvenes en cada lugar, mante-
niendo vínculos estrechos y per-
manentes con ellos. .

f) Entre una y otra asamblea
de la base, la directiva es res-
ponsable de velar por el cum-
plimiento de los acuerdos ema-
nados de la reunión. La directi-
va de la base estará compuesta,
como mínimo, por un secretorio,
un encargado de educación y
propaganda y un encargado de
finanzas. Podrá haber otros en-
cargados de frentes específicos,
según sean las necesidades yv
las actividades centrales que im-
pulse la base.

g) La directiva de la base tie-
ne el deber de convocar perió-
dicamente a reuniones a todos
los militantes, no siendo obliga-
torio que sean semanales. La ta-
bla de discusión para las re-
uniones deberá incluir puntos
bien concretos v en cantidad re- .
ducida, y cuidando que el mayor
número de ellos, tenga relación
con las aspiraciones y activida-

' des de los jóvenes del lugar en í
que se actúa, como asimismo, y
de los propios militantes. En lo
posible, la directiva debe • dar a
conocer, con anticipación a los
militantes, los puntos que habrán
de ser discutidos en la reunión.

h) La base tiene que convo-
car, periódicamente, a sesiones
abiertas a los jóvenes amigos y
simpatizantes, para discutir en
conjunto, problemas de interés
generar para la juventud.

i) El Comité Local de la J. C.
se • creará en aquellas localida-
des en que .existan más de una
base, y sea necesario, un orga-
nismo que coordine sus activi- '
dades.

j) El Comité Comunal de la
J. C. tiene atribuciones sobre una
determinada comuna, y es res-
ponsable de la marcha de la or-
ganización en ella.

k) Las direcciones locales y
comunales dirigen la actividad
de la J. C. entre sus respectivos
congresos. Como mínimo, ellas
estarán compuestas por un se-
cretario político, un encargado
de organización, un encargado

de educación y propaganda y un
encargado de las finanzas. Los
responsables de frentes (sindi-
cal, estudiantil, agrario, femeni-
no) y los responsables de algu-
nas actividades (deportes, cultu-
ral, artístico, etc.), deberán desig-
narse cuando las condiciones y
necesidades del trabajo así lo
exijan.

1) El Comité Regional tiene
atribuciones sobre los organis-
rfios locales y comunales de la
J. C. y es directamente respon-
sable de la marcha de la orga-
nización en una provincia o en
dos, si así lo ha determinado
el Comité Central.

m) El Comité Regional dirige
la actividad entre un Congreso
Regional y otro, y es elegido en
dicho torneo. Los cargos' que de-
ben servir los miembjps de un
Comité Regional, pueden ser los
mismos que se mencionan para
los comités locales y comunales.
l n) Los Comités Regionales

tfetirán atribuciones para crear
organismos auxiliares propios de
los estudiantes, destinados a
ayudar al cumplimiento de las
tareas y al control del trabajo
en este frente. La creación de, es-
los organismos estará determina-
da, en cada lugar, por el des-
arrollo del trabajo estudiantil, las
condiciones y necesidades que
fexistan.

ñ) El Comité Centra* dirige
las actividades de la J. C. entre
^in Congreso Nacional y otro;

?"!á compuesto de 15 titulares y
'' suplentes. Estos últimos sólo

tienen derecho a voz; pero tienen
derecho a voz y voto, cuando
reemplazan a un titular. El C.. C.
representa la J. C. de Chile, tan-
to en el interior, como en el _ ex-
terior del país; es responsable
ante el. Comité Central del Par-
tido Comunista de Chile por la
marcha de la organización; de-
berá reunirse en Pleno dos veces
al año y podrá convocar a Con-
ferencias nacionales o regionales
para discutir cuestiones especia-
les. La cantidad de miembros del
C. C. sólo podrá ser modificada
por el Congreso Racional.

o) Para ser miembro del C. C.
se necesita haber demostrado
interés, abnegación e iniciativa
en el cumplimiento de las tareas
de la J. C. y en la aplicación de
la línea política del Partido en el
campo de la juventud; haber
mantenido buena conducta y
responsabilidad durante un 'mí-
nimo de dos años de militancia
continuada.

p) El Comité Central elige, en
pleno, a la comisión ejecutiva,
compuesta de 7 miembros, más
dos suplentes. A su vez, la co-
misión ejecutiva elige, de entre
sus miembros, al secretariado y
a los responsables de las comi-
siones "de los diferentes frentes.

q) La comisión ejecutiva diri-
ge la actividad del Comité Cen-
tral y de toda la J. C. entre una
y otra sesión plenaria del Comité
Central, y deberá asegurar el
cumplimiento de sus resolucio-
nes.

Título VI
Los torneos de la

Juventud Comunista
t

Artículo 6. La autoridad má-
xima de la J. C. es. el Congreso
Nacional, que deberá ser convo-
cado por el Comité Central cada
3 años. En caso de ilegalidad, el
C. C. lo convocará cuando las
condiciones lo permitan, y adop-
tará las medidas pertinentes pa-
ra su preparación y realización.
La convocatoria del congreso,
como asimismo, todos los pro-
yectos, resoluciones y demás
materiales que servirán' de base
a sus discusiones, deberán ser
entregados a todas las. bases de
la organización, con 4 meses de
anticipación para su estudio.

a) Serán atribuciones del
Congreso Nacional de la J. C.:

I9 Elegir al Comité Central y
al Secretario General de
la J. C.

2° Aprobar o introducir en-
miendas al programa y
los estatutos.

3' Trazar o modificar las di-
rectivas .generales para la
aplicación de la línea po-
lítica del Partido en el
campo de la Juventud.

49 Pronunciarse acerca de
medidas disciplinarias en
contra de , miembro del
C. C, y de las diferentes
apelaciones presentadas
por los militantes, siempre
que éstas hayan seguido
el curso regular que esta-
blece el inciso del art. 5.

b) Para participar en el Con-
greso Nacional, cada provincia
deberá estar, como mínimo, con
el 75% de sus militantes al día
en sus cuotas.

Artículo 7. Serán atribucio-
nes de los congresos y de los
organismos inferiores de la J. C.:

I9 Elegir el organismo de di-
rección correspondiente.

2P Discutir los proyectos, re-
soluciones y demás mate-
riales que servirán de" ba-
se a las discusiones 'en el
Congreso Nacional,' . ha-
ciendo llegar en carácter
de proposiciones, todas las
enmiendas, críticas y su-
gerencias que se estimen
convenientes.

39 Proponer enmiendas al
programa y los estatutos
de la J. C.

49 Pronunciarse sobre apela-
ciones a medidas discipli-
narias, siempre que éstas
hayan' seguido su curso
regular.

a) Todos los congresos de or-
ganismos inferiores se realizarán
en función del Congreso Nacio-
nal, y no en forma aislada.

b) Los delegados 'a los dife-
rentes congresos de la J. C. se-
rán elegidos • por los congresos
de los organismos inmediata-
mente inferiores, de acuerdo a
las bases y reglamentación fi-
jadas por los organismos inme-
diatamente superiores.

c) En todos los congresos de
la J- C. podrán participar invita-
dos, los que sólo tendrán dere-
cho a voz.

d) La elección del Comité
Central, de los Comités Regiona-
les y de los Comités Locales y
Comunales, es hecha por los
congresos respectivos, en vota-
ción secreta, por simple mayoría,
y en base a una lista única pre-
sentada por el presidium, coba
previa consulta al organismo in-
mediatamente superior. Los de-
legados asistentes al torneo po-
dran agregar nuevos candidatos
a la lista presentada. -.

e) En lo que se refiere a la
elección del Secretario General
del Comité Central, la proposi-
ción irá especificada en la lista,
pudiendo los delegados aprobar-
la o rechazarla. En el caso de
que la nueva proposición fuese
rechazada, el presidium deberá
presentar una nueva proposición.

Artículo 8. El Comité Central
podrá convocar a conferencias
nacionales, cuando lo estime
conveniente para consultar, estu-
diar o impulsar algunas tareas o
cuestiones determinadas. Los
Comités Regionales, Comunales
y Locales, podrán realizar con-
ferencias con el mismo objetivo,
cuando las circunstancias lo
aconsejen. Los asistentes serán
invitados (no elegidos) por el or-
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gcmismo que-realice la confeien-
cia. Las conferencias tienen au-
toridad para reemplazar en sus
puestos a algunos cuadros que
se hagan acreedores a ello,
siempre y cuando estos reempla-
zos no excedan de 1|3 de los ti-
tulares. Todos los reemplazos
hechos por una conferencia de-
berán ser sometidos a la consi-
deración del respectivo congreso.

Artíoulo 9. Finalmente, existe
el Pleno del Comité Central, cu-
yo objetivo será solamente dis-
cutir el cumplimiento de tareas,
hacer un balance del trabajo
realizado o estudiar algunos pro-
blemas bien determinados.

Título VII
Las comisiones de trabajo

Artículo 10. Las direcciones
Locales, Comunales,' Regionales
y Nacional, están facultadas pa-
ra designar comisiones de traba-
jo, según sean sus necesidades,
las que serán presididas por el
respectivo, miembro de la direc-
ción.

a) Las comisiones tienen un
carácter auxiliar, y están facul-
tadas para orientar y planificar
el trabajo de determinados fren-
tes, en cumplimiento de las ta-
reas emanadas de los respecti-
vos organismos regulares de di-
rección.

b). Los miembros de una co-
misión de trabajo, deberán ha-
ber sido designados, tomando en
cuenta siempre la opinión de los
organismos inferiores, muy par-
ticularmente, de la base a que
pertenezcan.

Título VIII
De las tracciones

Artículo 11. El Comité Cen-
tral, los Comités Regionales, Co-

• múñales o Locales, deberán
constituir fracciones en el seno
de ¡ aquellos organismos de ma-
sa, en que actúen militantes que
pertenezcan a diferentes bases.
Estas fracciones obedecen al
propósito de coordinar la acción
de los jóvenes comunistas que
actúan en .dicho organismo. Ca-
da fracción estará bajo el con-
trol directo del organismo de di-
rección respectivo.

Título IX
Funcionamiento interno de la

Juventud Comunista

Artículo 12. La J. C. es una
organización que garantiza los
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mismos derechos para todos sus
afiliados, como asimismo, los
mismos deberes. Cada afiliado
posee amplias garantías para
emitir sus opiniones libremente y
hacer proposiciones. Más, íes de-
ber de cada miembro de la J. C.
expresar sus puntos de vista.
Sin embargo, una vez agotada
la discusión, la 'minoría acepta
la decisión de la mayoría, la que
es válida para todos los militan-
"tes. De esta manera se garanti-
za una acción " pensamiento
único en la organización, en tor-
no al cumplimiento de objetivos
centrales.

a) Todos los miembros de un
organismo de dirección o algu-
nos de ellos, sólo pueden ser se-
parados definitivamente de sus
puestos, por decisión del torneo
similar en que fueron elegidos.

b) Los organismos de direc-
ción de la J. C. tienen carácter
electivo, y se generan con la
participación de toda la organi-
zación, de abajo hacia arriba.

c) Todos los organismos de
dirección tienen la obligación de
dar cuenta, periódicamente, de
su misión a las organizaciones
o torneos que los eligieron.

d) En la J. C. hay una sola
orientación, y las decisiones de
los organismos superiores son
obligatorias para los inferiores,
debiendo estos últimos rendir
cuenta de su trabajo a los pri-
meros.

e) La J. C. se guía en su ac-
tividad diaria por e! principio de
la dirección y del trabajo colec-
tivo. Esto significa que es extra-
ño al carácter de la J. C., la
subestimación de las opiniones
de los militantes y el trabajo in-
dividualisia.

Artículo 13. La']. C. se dis-
tingue por el carácter disciplina-
do de sus organismos y militan-
tes. La disciplina de la J. C. es
consciente, es decir, que parte
del convencimiento del militante
al acatar la línea política, las ta-
reas y resoluciones de la orga-
nización. También, la disciplina
es válida para todos los militan-
tes, independientemente del car-
go que ocupen. La disciplina de
la J. C. tiene debidamente en
cuenta las características propias
de los jóvenes y todos los fac-
tor.es que influyen sobre él; pero
los debe ir educando paulatina-
mente en la necesidad de la ac-
ción organizada

Artículo 14. El carácter co-
lectivo de la organización de la
J. C. no es contrario a la supe-

ración individual de sus míem -
bros en el cumplimiento de las
tareas. Por esta razón la J. C.
.estimula la emulación fraternal .
entre sus miembros y organismos
en los esfuerzos que se realizan
por el cumplimiento de dichas
tareas. La emulación -en el tra-
bajo contribuye a desarrollar la
iniciativa creadora y de lucha
que debe animar a todo joven
comunista.

Título X
Las relaciones con el Partido

Artículo 15. Además de b
establecido en el artículo 1. le-
tra f, de los presentes estatutos,
la J. C. mantiene las siguientes
relaciones con el Partido Comu-
nista de Chile:

a) El Comité Central de la
J. C. está sujeto al control y
orientación del Comité Central
del Partido. ,:

b) Los Comités Regionales,
Comunales y Locales de 'la J. C.
están . sujetos al control y orien-
tación de los respectivos orga-
nismos de dirección del Partido.

c) Los secretarios de los di-
ferentes organismos de dirección
de la J. C. participan en los or-
ganismos del mismo rango en el
Partido. También pueden partici-
par miembros del Partido en ins *
diferentes organismos de la
J. C. La J. C. acepta y solicita
la valiosa ayuda del Partido pa-¿
ra el mejor desarrollo de sus Ira-,
bajos.

Título XI
De los estímulos y sanciones

Artículo 16. La J. C. entrega-
rá premios y estimulará a sus
militantes y organismos, cuando
se destaquen en el cumplimien-
to de las tareas, luchas reivindí-
cativas, estudio, campañas, etc.

Artículo 17. A los militantes
que no cumplan con sus deberes,
tracionen los intereses de la cla-
se obrera y de la juventud; eje-
cuten trabajo fraccionalista o di?|
vísionista, actos de delación, co-
metan irregularidades financie-
ras, lleven una vida inmoral o
ejecuten acciones terroristas, los
organismos a los cuales perte-
necen, pueden aplicarles las si-
guientes sanciones, de acuerdo a
la gravedad de la falta, reiinci-
dencia o cargo de responsabili-
dad que tenga.

a) Amonestación, que puede
ser oral o escrita, según
sea la gravedad de la fal-

ta. También esta amones-
tación puede ser hecha
privadamente por &l orga-
nismo de dirección o en
presencia de todos los mi-
litantes.

b) Remoción del cargo para
aquél o aquéllos que ten-
gan responsabilidades di-
rigentes. Esta medida la
adopta la asamblea del
organismo de dirección a
que pertenece, dando
cuenta inmediata al orga-
nismo inmediatamente su-

•ior.
Imposibilidad temporal de
ocupar cargos de direc-
ción u otras responsabili-
dades, condicionado al
cumplimiento de tareas
específicas.

el) Marginación de la organi-
zación, mientras- se efec-
túa la investigación co-
rrespondiente, cuando se
trate de faltas graves.
La expulsión para aque-

delitos de extraordi-
• i gravedad.

A:iículo 18. Toda remoción o
.Isión deberá ser sancionada

I or el respectivo organismo, in-
diatamente superior.

n) No se podrán adoptar me-
• i disciplinarias basadas en

njoluras o sospechas, y sin qué
so profionlon pruebas concretas.

b) Ad«más de lo establecido
! la letra o, dol articulo 5, to-

inilltante sancionado puede
•.ir al Comité Centra! y pos-

teriormente, al Congreso Nacio-
nal.

el Toda apelación al Congre-
so Nacional deberá ser entrega-
da previamente al Comité Cen-
tral para incluirla en el informe
correspondiente.

d) Los militantes de la J. C.
no podrán tener relaciones per-
sonales con elementos expulsa-
dos del Partido o de la Juventud
Comunista, y que hayan sido
denunciados como enemigos de
la política del Partido. La infrac-
ción se hará acreedora a san-
ciones.

Mínimo para cesantes, dueñas
de casa y campesinos.

Desde $ 5.001.— hasta
8.001.—

10.001.—
13.001.—
18.001.—
23.001.—
30.001.—
40.001.—
50.001 adelante

Los porcentajes de esta escala
srán los siguientes: .

10% para la Base.
20% para el Comité Local o

Comunal.
30% para el Comité Regional.
40% para el Comité Central.
b) Los amigos donantes de la

I. C.
c) Las actividades que las co-

misiones de finanzas u
organismos de dirección

Título XII
De las finanzas de la

Juventud Comunista
i

Artículo 19. Los medios fi-
nancieros de la J. C. serán los
siguientes:

a) Las cuotas mensuales de
los militantes, de acuerdo
a la escala que a conti-
nuación se indica. Pagar
mensualmente la cuota es
obligatorio, pero el cum-
plimiento de la escala será
voluntario, de acuerdo a
las posibilidades y con-
ciencia de cada militante.

$ 8.000.-
10.000.-
13.000.-
1.8.000.-
23.000.-
30.000.-
40.000.-
50.000.-

> 20.-
50.—
80.—

100.—
200.—
300.—
400.—
500.—
800.-

1.000.—

acuerden realizar.

Título XIII
Himno, Bandera e insignia de

la J. C.

Art. 20. El Comité Central aco-
gerá y estudiará las proposicio-
nes que se hagan para confec-
cionar el himno, la bandera y la
insignia de la Juventud Comu-
nista de Chile.



DECLARACIÓN DEL PARTIDO
COMUNISTA DE CHILE

"La Comisión Política del
Partido Comunista acordó ha-
cer la siguiente declaración:

"Primero: A un mes de
las luchas callejeras contra el
alza de la movilización colec-
tiva, ha quedado absoluta-
mente en claro que dicho mo-
vimiento no lúe otra cosa que
un estallido del descontento
popular contra la política eco-
nómica del gobierno y que no
tenía ninguno de los objetivos
"sediciosos" que le fue inven-
tado por las esferas oficiales.
Lo que ya se sabe respecto al
asalto, robo y destrucción de
la Imprenta "Horizonte" de-
muestra la responsabilidad del
gobierno en éste y otros des-
manes, así como el hecho de
que un sector gubernamental
ha pretendido y aún pre'ende
entronizar una dictadura fas-
cista.

"S e c; u n do: El gobierno se
he: visto obligado a derogar
las facultades extraordinarias,
y la Justicia Militar ha envia-
do a la cárcel a altos jefes de
Investigaciones culpables del
asalto, robo y destrucción de
"Horizonte".

Todo lo anterior es un Sriun-
fo de la justicia y del movi-
miento popular. Pero no basta.
También deben ir a la cárcel
©1 Director General de Inves-
tigaciones, el General Gamboa
y demás responsables de los
asesinatos y desmanes come-
tidos, por altos que sean los
puestos que ocupen.

"Tercero: Bajo la presión
de la lucha popular, el go-
bierno tuvo que restablecer
las antiguas tarifas en la mo-
vilización colectiva. Sin em-
bargo, ahora Irata de revali-
dar el alza de estas tarifas y
de alzar los precios del azú-
car, el aceite y otros artículos
de consumo popular.

El gobierno pretende obtener
la autorización del Parlamento
para éstas y otras alzas, ha-
cer creer que ellas son justifi-
cadas e inevitables y que se-
rían compensadas con el au-
mento de la asignación fami-
liar en $ 500 por carga para
los empleados y en $ 17 por
día trabajado para los obreros.

El Partido Comunista consi-
dera que es deber del gobier-
no y del Parlamento conside-
rar atentamente la opinión y la
situación económica de las
masas populares, que no so-
portan nueves akas de pre-
cios. Estas alzas pueden ser
evitadas mediante la amplia-
ción del comercio exterior y la
creación de un fondo de bo-
nificaciones, que debe salir de
los recursos de las grandes
compañías imperialistas que el
año pasado se llevaron de
Chile más de 100 millones de
dólares.

El Partido Comunista esti-
ma, además, que el aumento
de la asioniación familiar debe
ser aprobado, no para com-
pensar futuras alzas, sino las
que ya se han producido.

"Cuarto: El Pórfido Co-
munista encuentra absoluta-
mente justificada y apoya la
lucha de los obreros, estudian-
tes, empleados, campesinos,
dueñas de casa, pequeños in-
dustriales y comerciantes en
contra de las alzas, la forma-
ción de amplios comités po-
pulares con este objetivo y el
desarrollo de las más variadas
formas de acción en contra de
la política de hambreamiento
del gobierno y en defensa de
las libertades públicas que si- -
guen amenazadas por la pire- v

sencia, en La Moneda, de un
audaz grupo golpista. Acom-
paña, especialmente, a los
obreros y empleados a refor-
zar sus sindicatos, asociacio-
nes, federaciones y consejos
de la Central Única de Traba-
jadores, con miras a continuar
la lucha contra las alzas, por
mejores salarios y sueldos y
por un cambio en los rumbos
de Chile.

El Partido Comunista saluda
a todos los trabajadores chile-
nos con motivo de este PRIME-
RO DE MAYO y les dice que
el reforzamiento de sus orga-
nizaciones y el desarrollo de
sus luchas es el único camino
que permitirá defender con
éxito sus derechos y conquis-
tar mejores días para ©líos y
sus hijos.

LA COMISIÓN POLÍTICA DEL
PARTIDO COMUNISTA DE

CHILE

Santiago, 30 de abril de 1957".
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Precio: $ 30


